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Con fecha 13 del actual hemo.s entregado á 
la ca.sa del Sr. Ruiz González, del comercio de 
esta córte, los oportunos giros contra los sus- 
critores á El Eco de EsPAñA que se encuen­
tran en descubierto en el pago.

Rogamos encarecidamente á los mismos se 
sirvan hacer efectivos dichos giros á su presen­
tación, debiendo hacerles presente que con el 
fin de regularizar todos los asientos de Admi­
nistración hasta la ¿poca fija de 31 de Diciem­
bre, se han adicionado á los trimestres respecti­
vas la diferencia de dichos vencimientos.

NUM. 877.

UN te leg ra m a .

Según dice La Correspondencia, el señor 
Mosquera, ministro de Ultraicar, ha recibido 
del espitan interino de la isla de Cuba el si - 
guiente tclégtama, fechado en la Habana 
el 23:

"Las autoridades, ejército, marina, volun­
tarios y  habitantes do esta provincia española 
saludan á V. E. y le felicitan por su nombi a - 
miento. Todos e.speran de los antecedentes de 
V. E. y de su amor por los grandes intereses 
españoles que existen en Cuba, que adoptará 
las medidas necesarias para obtener la jiaz rá­
pidamente. Todos estos habitantes agi’adecen 
la seguridad que les da de que no será pertur­
bado este suelo con reformas políticas y  socia­
les que alteren nuevamente las condiciones de 
riqueza y de prosperidad de la isla.—Ceba- 
llos."

Como se vé, el Sr. Mosquera, tan pronto 
como se encargó del ministerio de Ultramar, 
en el cual entraba para llevar adelante las 
re formas polít icas y  sociales que no quiso au­
torizar con su eontinnacion en el Gobierno el 
Sr. Gasset, se apresuró á anunciar á la Habana 
su nombramiento y  dar al propio tiempo las 
mayores seguridades de que no será 2Jerturba — 
do aquel suelo con refm'mas políticas y  socia­
les que alteren 'ii t̂evam,ente las condiciones de 
riqueza y prosperidad de la isla.

El Sr. Mosquera recibiria el telégrama do 
contestación en el mismo dia de su fecha, y 
para corresponder dignamente á la confianza que 
en ól toniaii y manifiestan tener los habitantes 
de la Lsla de Cuba, mucho más, después de ha­
berles dado la seguridad á que se refiere el ca­
pitán general interino, se presentó al dia si­
guiente en el Congreso á leer el proyecto do 
abolición de la esclavitud en Puerto-Rico, lo 
cual con.stituye el precedente más seguro para 
tener por cierto que inmediatamente se acome­
terá la reforma en la isla do Cuba.

¿Cómo puedo explicarse esa flagrante con­
tradicción entre las palabras y  los hechos del 
Sr. Mosquera y  ese desprecio absoluto de la 
Opinión y de.seos do los habitantes de aquella 
isla, claramente expresados en el telégrama del 
capita.il general interino de la misma? Si al re­
dactar el telógrama á que contesta la autoridad 
superior de la isla, sabia lo que se ibaá hacer y 
sin embargo so expresaba en el sentido en que 
lo hizo, á juzgar por la contestación, semejante 
conducta merecerla la calificación más dura que 
se pudiese encontrar en el Diccionario: el mismo
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—También lo creo yo así: me ha hablado muchas 
veces de las.pruebas de bondad y de cariño que ha­
béis dado á su madre, y por ello os está sinceramen­
te reconocida. Yo no sé si á ella se le habrá ocurrido 
.jamás que la quisieseis para esposa; pero puedo 
aseguraros que, aunque os quiera, como parece ha­
béis indicado, jamás consentirá en daros su mano, 
si tiene que separarse de su madre después de ca­
sada.

Eduardo hizo un gesto de incredulidad.
—La posición que yo le ofrezco, dijo, es una cosa 

que ella no podía esperar en el estado de penuria en 
que se encuentra esa familia. ¿Córtio ha dé' rehusar 
lo que tantas mujeres en su lugar aéeptarian sin ha­
cer la más~mmlraá «EservácTónr Ahora os parece á 
vos, señor citra, que yo soy un poco fátuo, ¿no es 
verdad? Nó os excuséis, porque lo estoy levendo en 
vuestro semblante.

¡Esto consiste en que no podéis juzgar á las mu­
jeres como yo! ¡Esta triste experiencia la he adquiri­
do bien á costa mía! Admito con vos que la señorita 
Mariana sea una excepción de la regla general, bajo 
muchos conceptos; pero me inclino, sin embargo á 
creer que se resignará de buena gana á cambiar una 
vida oscura y laboriosa por la cómoda y abundante 
que yo le ofrezco. En este asunto hago completa abs­
tracción de lo poco ó mucho que yo pueda valer para 
eUa: pena ya vereis cómo halla mil razones para ^de! 
cidirse, que jamás se os han ocurrido á vos

- ¿ Y  juzgándola tan mal, dijo el cura, os decidís, 
sm embargo, á tomarla por mujer? a  ^ií me parecía 
que unicamante sus buenas cualidades, en k s  due vo 
sigo creyendo firmemente á pesar de todo k  m e  de 
cis. era el motivo de vuestra elección: porque al fin, -.vjue ai nn
es preciso confesar que no os faltarían oi.as mujeres 
más bellas, y  sobre todo más ricas que Mariana, que 
se tendrían .ppr muy dichosas en casarse con vosi

—Pues bien, señor cura, hé aquí una prueba más 
de las extrañezas del cornzou humano. Tal como ella 
es, la amo; el por qué no lo s ; yo mismo.

—Porque hay en ella ese no se qué de que carecen 
tantas jóvenes, contestó el cura con viveza.

—¿Queréis encargaros de pedir su mano?
—Con mucho gusto; y también os prometo mediar 

para que mi petición obtenga el resultado que vos 
apetecéis.

— Mañana volveré á saber la respuesta.
Al separarse Eduaido del cura, iba diciendo pa­

ra si:
—¿Quién sabe lo que responderá?¿Me amará lo su­

ficiente para abandonarlo todo por mí? Si así fue­
se, debería estarle muy agradecido, y sin embargo, la 
e.stimaría menos.

Esta incertidumbre no duro mucho tiempo: aque­
lla misma tarde fué el párroco á casa de Eduardo á 
decirle que su proposición habia sido formalmente 
desechada.

—He insistido mucho, le dijo aquel buen sacerdo­
te; le hq hecho, ^nlfever. el porvenir bájq. Ips m^s 
sombríos .colores, y,siempre me ha conte8tado:i«Os 
suplicó, señor cura, que no me digáis esas cosas, que 
np pueden servir sino para hacer decaer mi’ ánimo: 
¡jamás me separaré de mi madre! ¡jamás!»

Los ojos de Eduardo brillaban como dos lu­
ceros. ■ i .

—Y estaba muy conmovida al hablar así? pre­
guntó.

El cürá. no sabia si debía contestará esta pregun­
ta, ó si haría mejor en callar.

—Seguramente lo estaba, contestó al fin. [Pobremu- 
chacha! Deberíamos haberle ahorrado la terrible lu­
cha que ha tenido que sostener consigo misma. Vues­
tra vanidad no está interesada en saber si siente ̂ ha­
beros dadp calabazas, ¿no es verdad? Respetemos la 
conducta de esa apreciable jóvon, y no tratemos de 
descubrir sus secretos. ¿Y qué vais ú hacer, amigo 
mió? ¿No os ausentareis por algún tiempo? Me pare­
ce que esto seria un proceder mny delicado.

—¡Ah! señor cura, replicó Eduardo, dejadme tiem­
po de reflexionar; yo no me doy por vencido. Maña­
na iré á casa de la señorita Mariana.

—No hacéis bien. ¿Qué vais á hacer allí?
El jóven se sonrio.

-  Ya me reñiréis después, dijo dando la mano al 
santo sacerdote: mañana iré á deciros el resultado de 
mi visita.

Maquia velo se habria avergonzado y  abstenido 
de aconsejar que so proceiliese de semejante ma­
nera. No es de suponm" que el actual ministro se 
hallase resuelto á liacer lo que hizo después de 
sus formales promesas, y es por tanto preciso 
buscar otra explicación.

Trató.se, primero, de presentar al Senado el 
proyecto de abolición; mas de pronto ocurrie­
ron esirúpulos constitucionales y se re.solvió 
presentarlos ántes en el Congreso. Las sesiones 
se habían suspendido: los diputados habian, en 
gran número, marchado á sus pueblos, y aun­
que se habia anunciado que no volvería á cele­
brarse sesión hasta el 15 de Enero, se convoca 
de nuevo el Congreso el 24, y on aquella tarde 
so lee el proyecto, levantándose en seguido la 
sesión, sólo celebrada para aquella lectura.

En el preámbulo so decía que "un acaso 
que parecía providencial" habia hecho que se 
presentara en aquel dia el proyecto; ¿qué acaso 
era el que habia hecho quo precisamente en 
aquel dia so leyese el proyecto en cuestión? 
¿Tenia alguna relación con el cambio de opi­
niones del Sr. Slosquera? ¿Habi.a sido tan fuer­
te ese acaso que habia obligado al ministro de 
Ultramar á dar tan terrible j’ospuesta al pa­
triótico telégrama del general Ceballos? ¿Por 
qué condescendió el Sr. Mosquera con que fue­
ra de su ministerio se redactara el proyecto y 
se le irnpu.sicse, no .sólo la acentacion, sino la 
firma y lectura de aquel documento, que todos 
sabían que no era suyo? ^

No es de envidiar la fama que á estas hora 
habr.i adquirido en la isla de Cuba un minie -  
tro que da las seguridades que da el Sr. Mos -  
quera, que recibe un telégrama como el que 
dejamos trascrito, y  que á las veinticuatro ho­
ras de recibido da á aquella isla el más solem­
ne de los desengaños. Desde el principio de la 
revolución no habian recibido otro que se le 
pueda comparar; y decimos ndesde el principio 
de la revolución," porque no hay ni aun que 
mencion.ar los .anteriores Gobiernos, todos emi­
nentemente españoles y  que sólo se inspiraban 
en un sentimiento nacional, y  no oensaban en 
lo que han pensado y  se han propne.sto eonse -  
guir los actuales gobernantes.

Nótese la oportuna indicación que el señor 
Ceballos hace en sn telégrama. uTodos estos 
ihabitantes, dice, agradecen la seguridad que 
liles da (el Sr. Mosquera) de que no será per- 
iturbadü este suelo C07i reformas políticas ó 
■sociales que alteren nuevamente lascondlcio- 
ines de riqueza y de prosperidad de la isla."

Es decir, que ya otra, ú otras veces, las re ■ 
formas políticas ó sociales han alterado las 
condiciones de riqueza y  prosperidad de la i.sla. 
Alude evidentemente el general Ceballos á la 
insurrección de Yara, que fué donde se dió el 
grito contra España, y quo fué consecuencia de 
la i’evolucion de la Península, y al impulso quo 
recibió con las imprudentísimas reformas quo 
pocos meses después se introdujeron en la isla, 
y que hubo que dejar nin efecto inmediatamen­
te, en vista de los resultados que ofrecieron dos- 
de el primer dia.

Después de esa comunicación de la autori­
dad superior de Cuba, insistan los partidarios 
de las reformas precipitadas en que ninguna 
relación tiene lo q'ie allí pasa con lo que ha su­
cedido y está sucediendo en Españ.a. Sostengan 
también que ninguna perturbación habrá cuan­
do allá so lleven las reformas: el capitán gene­
ral, perfectamente enterado de la situación de 
la isla, anuncia que si se introducen reformas 
polític.os ó sociales se alterarán las condiciones 
de riqueza y prosperidad de la isla: su opinión

es más autorizada y  respetable que la de los 
bullangueros quo aquí, no diremos en la Pe­
nínsula, sino .sólo en Madrid y en reducisírno 
círculo, se .agitan en favor de las reformas y 
todo lo presentan de color de rosa.

La presentación dcl proyecto el dia 24 es 
una prueba do la estimación en qne se ha teni­
do el telégrama del 23 y del respeto que me­
rece á los actuales gobernantes la verdadera 
expresión de la opinión pública.

tallo.— Duque de Almodóvar.—Marqués de Villame 
jor.—Duque de Huesear.—Duque de Tetuau.—Mar­
qués de la Laguna.—Conde de Maceda.

Tota!, 136.
El señor marqués de ilolins se levantó v dijo lo 

siguiente:
«Señores; Algunos amigos me piden, mejor dicho,, 

me exigen que ocupe este sitio, y, cosa extraña, no 
debo darles gracias; más aún, creo que os faltaría á 
todos haciéndolo, jwrque parecería que apropiaba á 
mi pequenez la honra que me dispensáis. No: yo sé 
bien que guardáis este------‘ ----- ’ ------- ■-puesto solamente á aquél que 

po hace, en una sesión nnálo-

REUNION DE LA GRANDEZA-
PRESENTACION DE I.A CO.MISION DE LA SIIS.MA EN El.

CENTRO HISPANO l'I.TRAilARINO.

A continuación verán nuestros lectores la 
relación exacta y  Sel de lo ocurrido anteayer 
en el palacio del señor duque de Alba.

t.A las dos y media de ia tarde, á instancia de 
vaiios señores, ocupó la mesa presidencial el mar­
qués de Molins, indicando que rogaba á algunos se­
ñores que pasaran á acompañarlo en caliaad de se­
cretarios, señalando con este objeto en el órden si­
guiente, á los señores condes de Toreuo y do la Ro­
mera, y marqueses de Gasa-írujo y Monasterio, que 
inmediatamente ocuparon sus puestos.

Una vez constituida la mesa, comenzó la sesión, 
estando en ella presentes los señores siguientes:

Duque de Alba.— Marqués de Santa Genoveva.— 
Conde de Balmaseda.—Duque de Sessa.—Duque de 
Baena.—Marqués de Manzaaedo.—Conde de Pino- 
hermoso.— Marqués de Villa Alegre.— Marqués do 
Ayerbe.—Conde do Adanero.—Marqués de Corvera. 
— Vizconde de Rias.—Marqués de Alliama.— Mar­
qués del Villar.— Marqués de Hoyos.—Duque de Va­
lencia.—Marqués de Sierra-Bullones.—Conde de Pa­
redes do Naviu—.Marqués de San Salurñiiió.—Conde 
de Balazoto.—Conde de .xianta Cruz de los Manueles. 
—Conde del Pilarj—Conde de Torre-Marín.—Du­
que de Moctezuma.-Conde dei Caiupillo.—Marqués 
de Roncali.—Conde de laRomera.—Marqués deCam- 
po-Sagrado.—Marqués de la Vkga de Armijo.—Mar­
qués de Guad-el-Jelú.—V'izconde de Barrantes.— 
MarquésdeFuensanta del Vklle.—Marqués de Fuen- 
te-Pelayo.—Marqués de la Puebla de Rocamora.— 
Conde de Heredia-Spíiiola.— Duque de Abranles.—  
Conde de San Bernardo.—Marqués, de Sotomayór.— 
Conde do Plaseucia.—Conde de Quaqui.—^Martrués 
de San Cirios,—Conde de Trigonal—Conde de Mon- 
tefuerte.-Marmiés de Bedmar;—Marqués de Cama­
rines.—Conde de Fuente la Piedra.-Condede Toreuo.

■filapaterna.—Duque dé la Torre.—Marqués .t,..,.- 
rnada.—Vizconde de la Torre de T.uzon.—Barón de 
Corles.—Marqués de Urquijó.—Conde de Fuouíenue- 
va.—Vizconde de Avala.—Marqués de la Pezuéla.— 
Marqués de Casa-Irujo.—Conde de Vilíanueva.— 
Marqués de V îluma.— Conde de Clonard.—Duque 
de Arion.—Marqués de Cnsa-Pizavro.—Duque de la 
Union de Cuba.— Marqués de Pidal.—Conde de Lu­
na.—Marqués de Molins.— Duque de Ahumada.— 
Duque de Turnamos. - Marques de Vülafuorte.— 
Marqués de Orani.—Conde de Vilches.—Conde del 
Serrallo.—Marqués do Valniediano.—Barón de Gra­
cia Real.—Marqués de PefiaHor.—Marqués de Blanco 
Hermoso.—Conde de Moriana.—Marqués de Casa- 
Honestrosa. -Marqiié.s de San Miguel das Penas.— 
Conde do Pallares.—Conde de Peña Ramiro.— V-iz- 
conde de la V^ga.—Duque de Bailén.- Diiqnc de 
Aliaga.—Conde de Fuenrubia.— Marqués do Albrau- 

—Marqués de Moneslerio.— Marqués de Cervera. 
—Marqués de Palpes.—Vizconde del Ponton.—Mar­
qués de \ alleameno —Marqués de Remisa.—Conde 
de Villaziezo'—Conde_ de Canga-Arguelles.—Conde 
de Llobregal.—Marqués de Puerto Seguro.—Conde 
de Vklarde.—Conde de Vkldelagrana.—Conde de Sás- 
lago.—Marqués de Arco Hermoso.—Marqués de Sar- 
doal.-Marqués do Guadalesl.-Coixle de Orgaz.— 
Marqués dé Montosa.—Marques de Bogaraya.—Coii- 
de viudo de Fontacs.—Conde de Poníaos.-Marqués 
de Arcicollar.—Conde de Alvar-Fañez.—Vizconde 
de Manzanero.-—Marqués de la Rivera.— Marqués do 
Zafra.—Marqués de Martorell.—Marqués de Santa 
Cruz de Aguírre.—Barón de Villa Atardí.—Marqués 
de Oyieco.—Marqués de Moni Salud.—Conde de 
Clavijo.—Conde de Munler.—Conde dol Real.—Con­
de de la Fernandina.—Conde de Cumbres Altas.— 
Marqués de Figucroa.— Marqués de Benemejí de Sis-

Mariana estaba en el sitio de costumbre, y su 
aguja corría más de prisa que de ordinario, porque 
le urgía concluir un vestido para una aldeana ele 
aquellas cermnías. La pobre muchacha se estremeció 
al oir por la senda unos pasos que le eran muy cono­
cidos, y, sin embargo, no levantó la cabeza. Una 
sombra vino á interponerse entre ella y la luz esle- 
rior. Eduardo estaba apoyado en la ventana.

—¿Me permitiréis entrar, señorita? le dijo.
Mariana se puso el dedo índice encima de los 

labios y señalo con la mano á su madre, que estaba 
echada encima de un sófá de paja al otro extremo del 
cuarto.

—Duerme, dijo Mariana á media voz.
Mariano estaba vuelta de cara á Eduardo; este 

pudo ver muy bien los terribles estragos que hábia 
hecho en aquel rostro la cavilación de una noche i

Los ojos de Mariana, lo mismo que sus párpados 
indicaban que la jóven habia Horado mucho. Su pa­
lidez era mucho mayor que de ordinario, y teníalas 
mejillas hundidas. Un temblor nervioso,-que trataba 
de vencer, agitaba todo su cuerpo. ,

Después de haber dicho á Eduardo lo que acida­
mos de referir, se puso á coser con el mismo áfan 
que ántes.

—El señor.cura, le dijo Eduardo en voz baja,'me 
ha comunicado vuestra triste respuesta, y por eso 
vengo yo mismo á abogar por mi causa.

Mariana fijó en él una mirada triste, é Júzo' un 
violento esfuerzo para vencer su emoción.

—Si os lia ofendido lo qne os ha comunicado el 
señor cura, le dijo, perdonadme. ¡ Yo siento mucho 
haberos causado este pequeño disgusto! ¡Habéis sido 
tan bueno para nosotras! Os doy gracias por vuestra 
generosa oferta...

—¿Por qué habéis de obstinaros en una negativa 
que no tiene nada de razonable, á ménos que no 
hayais escogido este motivo plausible para rechazar 
mi pretensión? Porque en verdad, el amor no se im­
pone: yo os amo; quizás no os sucede lo mianio á 
vos respecto á mí.

Mariana levantó bruscaínenle la-cabeza, y fijó la 
vista en Eduardo con una expresión que hizo que el 
corazón de este saltase de alegría. Aquello fué un 
relámpago; el fuego que habia iluminado por un insá

lo ocupaba algún tiempo ,.u. iiuu diiaiu'
ga, cuando por la casualidad ó por la ley tuve la hon­
ra de presidir á la grandeza de España! A ella, pues, 
que lío á mí, dais esta pruebi de consideración, á 
aquella clase que, acertando ó errando, se ha condu­
cido siempre con rectitud de intenciones y con pa­
triotismo desinteresado.

Pero digo mal llamándola clase; la grandeza de 
España no es más que una parte, y no por cierto la 
más numerosa, de la nobleza titulada; esta á su vez 
es parte también de la nobleza española, la cual, en 
último resultado, está completa é indisolublemente 
unida él pueblo entero. ^

Esta es da diferencia esencial que existe entre la 
nobleza española y las de otras naciones; aquí no 
hay sajones que opriman á los indígenas, normandos 
que orrojen á los sajones, viviendo unos y otros pri­
vilegiados entre el pueblo que sojuzgan en Inglater­
ra. Aquí no hay uo hay iiobieza rusa, que guarda has­
ta nuestros días con el terruño fié sus mayorazgos 
los siervos apegados á él; aquí no hay. en fin, como 
en otras nacionss, dos diferentes razas, la una en­
grandecida por la fuerza y robustecida por el feuda­
lismo. En España por el contrario, la feudalidad ha 
sido una excepción arrinconada y efímera.

El amor á la independencia de la patria, á la san­
tidad de laifó, á la inviolabilidad del territorio, pro­
duciendo en España esa larga campaña de más de 
ociio siglos, ha hecho nobles á los que descendían 
de los caudillo.s y simples ciudadanos, á los hijos de 
-soldados,igualmentehenemórilos, ¡guales en la raza,, 
en la constancia y en el fin.

Ahora, señores, pediría perdón por ésta digresión 
inoportuna si tal la creyera, pero no lo es, en verdad, 
porque no de'otra cosa tratamos aquí que de esa 
misma integridad del territorio, que de ese mismo 
celo por la honra de la patria, que nuestros padres 
defendieron.

Que siiaede, en efecio, quo algunas medidas más 
ó menos imprudentemente adoptadas por el Gobier­
no se ha creído quo comprometen estos mismos sa­
grados intereses, y k  'creencia no ha sido vana ó 
gratuita, puesto que, según es público, lia habido 
ministros que se han .separado con este motivo do 
sus compañer'os.

Créese que estas medidas podrán apartar del im­
perio español países que la Providencia ha unido á 
él. La Providencia digo,, y esta opinión miu nó és de 
ahora.

Va ¡a indiqué en el Senado, hablando de la guer­
ra de Aírica. Dios lia dado á los individuos, como á 
las naciones, una misión en el tiempo y en el e.spa- 
cio. Para El no hay solución en los couliiientes ni 
descanso en el curso progresivo do los pueblos. Su 
providencia es la que, pegadas al Africa, que so em­
brutece eii el islamismo, ha puesto las Canarias, 
que, como españolas, son á manera de faro avanzado 
vivificante del Evangelio en que arde ó ilumina la 
luz de la civilización europea.

La Providencia es la que, enmedio do los' dos 
grandes continentes americanos, qpe parece, que 
marchan con el porvenir, ha puesto las Antillas, per­
tenecientes á la Europa que reina al presente. La 
Providencia es la que, allá en el otro hemisferio, ha 
paesto las Filipinas españolas, eslabón que ime nues­
tra parle de mundo con el Asia, que parece, inmo­
ble, y con la Australia, como recieu nacida.

Más es; se teme que esas imprudentes medidas, 
contrarias como veis, en mi entender, á la Provi­
dencia, fuesen asimismo contrarias á la intcgriidad 
de nuestra patria y á nuestros más caros aiecUas, 
separando do nosotros aquellos que son, uo ya nuéis- 
Iros hermanos, sino carne de nuestra carne y alma 
de nueslra alma; porque ¿qué otro nombro llevan 
que el nuestro, que otra lengua hablan, qué otro 
Dios adoran? ‘

Los temores á que ahora aludo alannaron áules 
que a olros á una sociedad existente en nuestra ca­
pital, y más íntimamente relacionada con aquellos 
países. Aludo al Centro Hispano-Ultramariiio: tomó, 
en efecto, la iniciativa, pero inmedialameuLo á él, 
qae no tiene misión misión ninguna política, viníe- 
lon a agregarse otras agrupaciones que son políticas 
exclusivamente.

Los carlistas, los moderados, la unión liberal, los

, conservadores de la revolución, los republicanos uni­
tarios sintieron un igual impulso, se agitaron con un 
mismo movimiento y quieren contribuir al mismo 
fin, no movidos de k  política de cada cual ó abdi­
cando de ella ó modificándola, sino deseosos de 
contribuir á un bien que todos aman igualmente: la 
integridad del territorio, la honra de la patria.

Entonces fué cuando surgió entre nosotros el an­
helo de adherirnos al Centro Hispano-ültramarino 
con un propósito que, si es posible, á nosotros nos 
era más caro que á nadie, y firmamos la exposición 
que los más conocen y que quedará sobre la me.sa 
para que sea igualmente firmada por aquellos que 
tengan por conveniente.

El Centro entretanto rio se daba por contento con 
la simple enunciación escrita de nuestra adhesión: y 
habiéndose asociado á otros representantes de los ya 
dichos círculos políticos justo es que quiera contar 
con k  cooperación personal de algunos representan-
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por claro que este escrito en el papel nuestro deseo, 
sin embargo, conviene que nada quede oculto o 
dudoso, importa afirmar que nosotros «a defendemos 
en manera algm'a la esclavitud,. Si uno hubiera que 
tal propósito tuviese, ese, permítame decirlo, íallaria 
á las qx,igpncias qne, por ilecirlo así, lleva consigo la 
nobleza española.

La nobleza de nuestra patria es, en primer lugar,
cristiana; la idea religiosa’ formula, mueve y cóm - 
pendia su liisloria. Discípulos somos y soldados de 
Cristo, aquel Dios que, muriendo en el patíbulo de

tanto las sombrías pupilas de la jóven, se apagó casi 
instantáneamente.

Me haríais un particular obsequio, dijo Mariana 
con acento triste, en aq hablarme ese lenguaje.

El pesar de tener que separaros de vuestra hia- 
dre, ¿es realmente el único moüvo de vuestra ne­
gativa?

Mariana no contestó: pero se puso muy colorada-
El único, dijo al fin; pero mi resolución es irre­

vocable.
¡Entonces, adiós y para siempre, puesto quelvós 

también lo queréis así!...
Mi madre ignora todo lo que ha pasado, porque 

el señor curá me llamó á su casa para comumearme 
vuestras intenciones. ¿No os seria posible continuar 
viniendo aquí de-cuando en cuando? Yo no quisiera, 
por cuanto hay en ol mundo, que mamá sospechara 
la verdad. Si pudiera figurarse que había sido un 
obstáculo para mí felicidad, sé yo que la seria auiy' 
difícil resignarsi. ¡Dios me libre de añadir uiu sola 
gota de amargura á sú cáliz ya tan .lleno! ¡Pobre y 
amada mai^rc.míaLanació Mariana, que no podía ya 
contenerlas lágrimas. Dejadme, caballero; no sintáis' 
que yo me haya negado á ser esposa Tuestra. Sepa­
rada de mi madre, mi vida seria un continuo supli­
cio, ¿Qué haría mi pobrecita madre sin m í?¿C ^ p  
habia yo de disfrutar de nada, sabiendo que mi ma­
dre estaba triste y aislada? Mi cófazon quedarla con 
ella. No hay duda,, añadió tratando de sonreirse, 'qué 
Dios no me ha dado vqcacjon de casada, porqué no 
me podría determinar jamás á separarme de mi ma­
dre por seguir á mi marido. Vos no me queréis mal 
por esto, ¿no es verdad? ¡Pues bien! probádmelo:vol- 
Viendoá 'TornoB como ánlés, al ménos por un poco 
tiempo, solo como amigo. Nuestro secreto se quedará 
entre nosotros-dos y el-señor cura.

Mariana habia levantado un poco la voz al decir 
estas últimas e »  tono de súplica; su madre se des­
pertó al oirlas.

—¿Qué tienes, Mariana? le dijo. ¿Con quién ha- 
bks? Me parece que estás llorando.

-^-Mariana, eontestó Eduardo, estaba hablando 
conmigo, esperando que despertaseis.

,Cuánto gusto tengo en oirosi contestó la enfer­
ma, ¿babsis que vuestra ausencia me ha parecido 
muy krga?Me habéis acostumbrado mal; venid aho­
ra un ratilo á consolar á una pobre ciega.

los esclavos, estableció la igualdad de hermanos en­
tre los hombres enseñándolos, no sólo habian sido 
formados del mismo barro y eran hermanos come 
hijos del mismo Padre, sino que, redimidos y signa • 
dos con uña misma sangre, habian de ser caminan­
tes de un misma camino y ciudadanos de un mis­
mo reino. Hay más aún: la nobleza de Aragón, de 
Castilla y de Navarra, de España toda, no sólo es 
discípula de Cristo, sino que es y  so ha ha procla­
mado siempre hija y defensora de la Madre que nos 
dio en el Góigotha, de'aquélla Virgen purísima que 
de igual modo inspiró las cantigas al poeta rey Al­
fonso V y las sublimes pintaras al pobre artista de 
Sevilla, al 'cien veces inmortal Murillo. Aquella Vir­
gen, digo, estrella del mar, que sin igual resplandor 
apareció á Jos nobles guerreros de Covadonga y ol 
indio humilde de Guadalupe.

Nueslra nobleza, dicho so está, es á más de 
cristiana .esp^olá, es decir, presume descender de 
aquellos súbditos dé Isabel I, Reina verdaderamente 
católica, que en el umbral del sepulcro, horasmnles 
de morir,, mandaba en su testamento quo sus hijos 
de Indias fúesen tratados, no como instrumento de 
material granjeria, sino como miembros del rebaño 
y de la familia de .lesucrislo.

Nobleza es española: de ella salieron aquellos|v¡- 
reyes inodelo de justificación, aquellos consejeros de- 
cha'dos de sabiduría, aquellos legisladores de Indias, 
honra perpétua de España y de Europa.

La nobleza española no defiende, en fin, la escla­
vitud, porque, á más de cristiana y española, es cul­
ta y vive .en la época.presente, y sabe que no es m 
posible, ni conveniente, ni honroso ú España vivir en 
desacuerdo con el mundo civilizado.

Pero al par que no quieren esto los grandes y tí­
tulos que me escuchan, y que con sus pruebas de 
adhesión lo confirman, no quieren tampoco que so 
lire el sepulcro profanado de Colón se levante por se­
gunda vez el trono ilusorio de Souluque, y que esas 
Antillas, hoy ricas y llorocieates, hoy envidia del 

mundo, ,s.e_ .conviertan en un se­
gundo Haití, del que aparta la vista la humanidad 
horrorizada.

queremos tampoco que, apartado del golfo de 
Méjico ese emporio de la civilizaciou europea, se des­
nivele también el equilibrio de tos dos continentes 
americanas, y venga la raza liispano-latina á Sor ab­
sorbida y destruida por la anglo-sajoiia, de tal mane­
ra que no puedan nuestros hijos decir lo que con 
elegante ritmo cantaba vuestro insigne individuo du­
que de Frías, cuando decía:

«Mas ahora y siempre el aigouaiita osado 
Que del mar arrostrase los furores,
Al arrojar el áncora pesada 
Eli las playas antípodas distantes,
Verá la cruz del Góigotha plantada 
Y escuchará la lengua de Cervantes.*

Más taduvía, y es nuestro último deseo, ó al me- 
.nos el niio: si está escrito por castigo de nuestros 
errores que alguna vez se pierda esa tierra que nues­
tros padres más bien crearon que descubrieron, si 
alguna vez ha de hacerse esta cfolorosísima amputa­
ción, yo prefiero que se haga por error nuestro, ó

—Pcrmilil que me retire ahora, pero volveré mny 
pronto.

Y acercándose al oido de Mariana le dijo en voz 
muy baja; i i j

Noy á buscar ál sqñorcura para decirle que ven 
ga aquí á preguntar á vuestra madre si me quiere pof 
hijo. Mi casa es bastante grande para que todos que* 
pamos en ella. ¿Me aceptáis con estas cóndiéiones?

Mariana preseotó ambas manos al jóvon, que las 
besó con el mayor respeto. ,

Decid á vuestra madre lo que pasa; á la nuestra, 
añadió con ternura; y tratad, sobre todo, que acoja 
bien mi pretensiou.

Seis años han trascurrido desde las escenas que 
acabamos de referir, y nos encontramos en la víspe­
ra de San Juan.

El toque alegre de las campanas anuncia fa ben­
dición de los fuegos, j  las gentes del campo van vol­
viendo á sus casas para tomar parte en. la alegría 
general. Los Iiériós, acabados de segar, exhalan un 
suave perlume. Los pajariUos cantan alegremente 
entre el ramaje, y él sol desaparece lentamente por 
el horizpnta.

Formando un gran grupo se halkri en medio da 
la plaza todos los niños del pueblo, aguardando con 
impaciencia, la señal de prender fuego á Tá ho­
guera. ' <■

La procesión sa'e tfe la iglesia,! precedida de k  
cruz, y el venerable párroco, á quien ya conocemos, 
se adelanta á paso lento hácía el sitio en donde está 
amontonada la leña que muy pronto ha de arder.

Casi al mismo tiempo un carruaje, (irado por dos 
soberbios caballos,' aparéce á la entrada de la calle, 
por donde ha dé pasar la procesión. Una señoraj 
vestida de riguroso lulo, asoma la cabeza á la porte 
zuela, y manda al cochero que pare, asistiendo de 
este modo á k  ceremonia. .Sps miradas parece oomo 
ue buscan alguna persona conocida entre la turba 
compacta que está en derredor de la hoguera. Al 
principio .®e fija con indiferencia en íiha .señora cu-* 
ferma que está sentada en un sillón con ruedas, y al 
lado de la que hay una jóven en pie, que parece es • 
tar al cuidado de la anciana. Al cobo de un instante 
la señora del carruaje parece dominada por una

(Se concluirá).
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por error Je nuestros hermanos, no por sujeción 
Ignominiosa de los extranjeros. [Bien, bien.]

Quede á la historia el árduo problema de si esa 
separación ha sido ocasionada por la imprudencia de 
los padres ó por la ingratitud de los hijos; no caiCT 
sobre el Gobierno de mi pais cualquiera que sea la 
mano que lo ejerza, la mancha de que ha cedido á 
exi^ncias que ni siquiera debió escuchar.

Por lo que á mí hace, si esa pérdida ha de llegar 
permita Dios que no sea nunca], preiiero que se

Eierda como Méjico y no como Gibrallar. [Bien, 
ien.)

Perdónese, .«eñores, este arranque, no del lodo 
intempestivo, ú quien tiempos atrás y jóven aun 
aconsejó y redactó el pasaporte de Mr. Bulwer. 
(Bien, bien.)

En resumen, tres cosas hay que hacer entender, 
y que pienso yo que cada uno de vosotros piensa 
mejor que yo digo. [Sí, sí: I primera, que no somos 
defensores de la esclavitud; segunda, que nos adhe­
rimos, no como clase, sino cada cual por lo que en 
sí representa, á cuanto se haga en pró de la integri­
dad nacional; y tercein, que, igualmente que esa in­
tegridad nos es cara, deseamos defender la honra de 
nuestra patria.

Para hacerlo así constar, no con más energía, no 
con más sinceridad, sino con igual claridad y mayor 
eficacia, ruego á los asistentes que, haciendo propias 
estas declaraciones, nombren los comisionados que 
havan de llevarlas al Centro Hispano-Ultramarino, 
uniéndose á él en cuanto fuere necesario. He dicho.»

Terminado el discurso del presidente, pidieron la 
palabra los señores marqueses de Manzanedo, de 
Sardoal y de Bedmar.

Usó el primero de ella para hacer algunas aclai-a- 
ciones, que el presidente cuidó quedaran del todo di­
lucidadas.

El marqués de Bedmar habló para una cuestión 
de ói'deu, deseoso de que no se entrara en largos de­
bates, supuesto que los citados lo eran en el concepto 
de que estaban de acuerdo en cuanto al objeto de la 
reunión, y entendía, ¡wr tanto, que los que no lo es­
tuviesen én realidad no debieran haber asistido, con 
lo que aludia al marqués de Sardoal allí presente.

Después de haber indicado el presidente que 
aquella reunión no era una asamblea deliberante, y
3ue, por lo tanto, no podía entrarse en un verdadero 

abate, el marqués de Sardoal insistió en pedir la 
palabra y en su deseo de usar de ella, como en efec­
to lo hizo, habiendo iiiterveiiido para que se le con­
sintiese hablar los señores duque de la Torre, mar­
queses del Duero, de Guad-el-Jelú y de San Saturni­
no y el conde de Canga-Arguelles, que al paso hizo 
notar que allí no debían haber entrado sino los que 
Cstuvie.sen conformes con el peiisamiento.

Habló el marqués de Sardoal, manifestando que 
daba las gracias á los que habiaii rogado se le per­
mitiese hacer uso de la pwlabra. Dijo que, después 
de dudar mucho sobre lo que debía hacer, resolvió 
asistir á la reunión, pues siempre comprendió que 
allí debía presidir un elevado patriotismo y gran to­
lerancia, y que eso más que nada le decidió á con­
currir. Confesó que al notar, como reconocía, que 
no solo era en aquel lugar una minoría, sino real 
mente una individualidad, dejaba de explicar su ac­
titud y sus opiniones, porque lo juzgaba de todo ex- 
tremo'inútil. Añadid que si se tratara de un acto de la 
clase, para él respetable, se sometería al acuerdo de 
los demás, y que hubiera examinado v discutido án- 
tes el asunto, y después se asociaría a la resolución, 
para no hacerse indigno de pertenecer á aquella 
clase.

Señaló el marqués que en el fondo existia algo 
en que todos estaban conformes, y que deseaba que 
constara que no había venido á aquel sitio para traer 
sus opiniones políl'cas ni las de nadie, pues siem­
pre. se hallaba dispuesto á subordinarlas á intereses 
más altos. Pero confesando que en el fondo no falta­
ba cierta conformidad, notaba que no existía en 
cuanto á la forma, y que siendo así que no se trata­
ba de un acto de clase, sino puramente de ciudada­
nía, al ejercer el derecho de petición , si bien por la 
calidad de las personas estaba revestido de mayor 
importancia, él, que disentía en la forma, no podia 
asociarse al pensamiento

Haciéndose cargo de unas palabras del marqués 
de San Saturnino, el de Sardoal dijo que fuera de 
aquel sitio él seria eco fiel de lo que allí había ocur­
rido, señalando el patriotismo que había resplande­
cido en la reunión.

Después de rectiticar el marqués del Duero y «1 
Conde de Gatiga-Argüelles, el presidente, resuiniendo 
el debate, dijo al marqués de Sardoal que tenia que 
expresarle su gratitud, dirigirle una queja y hacer 
una declaración.

l e  expresaba su gratitud por los elogios, á su jui­
cio inmerecidos, que de él había hecho; exhalaba 
una .jueja, porque, ya que no le agradeciese el que 
Ocupara aquel sitial, al ménos entendía que debiera 
compadecerle. La dec'aracion se redujo á manifestar 
que allí, como en la citación y en el escrito que so 
había firmado, no figuraba nadie como grandeza, tí­
tulos ó nobles eii calidad do clase, sino como ciuda­
danos en quienes esta circunstancia concurría. Ter­
minó el marqués de Molins agradeciendo al do Sar­
doal su presencia en la reunión, porque podia dar 
i in parcial monte fé de lo que había presenciado.

Kectiíicaion varios señores: el marqués de Cerve- 
ra principió á leer un discurso que traía escrito, y 
que el piesidente, por su extensión, creyó pertinente 
aconsejar que vendría mejor no se dilatase la sesión 
con su Isctura, á lo que accedió el marqués, dando 
al paso las gracias, en nombre de los hijos de Cuba, 
al duque de Alba por su bondad al ceder su casa 
para tan patriótico objeto como lo era el de la junta 
que se celebraba. El presidente replicó manifestando 
que era cosa harto natural que el duque tan fácil- 

' ' mente se hubiese prestado, cuando en su escudo os­
tentaba un cuartel con las armas de Colon.

A propuesta del presidente se acordó nombrar 
uña comisión que se encargara de llevarla exposición 
firmada al Centro-Hispano-Ullramarino, y le ofrecie­
se el apoyo en su patriótica empresa de los que allí se 
hallaban reunidos.

Propuso que una comisión nomiuadora indicase 
los nombres de ios que habían de conij)ouer la otra, 
y desde luego señaló á los señores duque do Alto, 
marqués de la Vega de .Vrmijo, conde de Puuonros- 
U», conde de Belascoain, vizconde del Pontoii, mar­
qués de Campo-Sagrado y marqués de Pidal, para 
que formaran la comisión nomiuadora.

Así se acordó y, reunidos algunos minutos estos 
señores en unii habitación inmediata, propusieron 
para la comisión á los señores marqués de Molins, 
presidente de la reunión, duque de la Torre, conde 
de Oq;az v marqués de Corvera.

Por aclamación fueron aprobados estos nombra­
mientos y so levantó la sesión á las tres y media, 
después de proponer al conde ile Pefia-Ramiro y de 
acordarse que se invitase á los grandes y títulos de 
las provincias á que se asociasen al pensamiento de 
la reunión.

A propuesta del presidente quedó la mesa agre­
gada fila comisión que fué elegida.»

La reunión de los grandes y títulos ha sido 
digna del objeto la presidencia ha estado á la 
altura de la noble Asamblea: las declai aciones 
de nuestro amigo el señor marqués de Molins 
merecen repetirse una y mil veces: “ Xo defen­
demos l i  esclo,vitad-, nos adherimos, no como 
clase, sino cada cu 1 por lo que en .sí represen­
ta, á cuanto se haga en pró de la integridad 
nacional; e:itendem( s y  deseamos defender la 
honra de nuestra patria.»

El recuerdo de Bel ver expulsado, hecho jior 
el mismo que re iactó su pasaporte, no pudo 
ser más oportuno y elocuente.

Basta sobre este punto, y nos remitimos 
en un todo al interesante relato que acabamos 
de insertar.

Ayer se citó á una sesión extraordinaria a 
tod(»s los individuas que componen la junta 
directiva de la Liga -nacional y ú loa directo— 
res de las periódicos que defienden á la Liga, y 
á la una y  media de la tarde estaban todos 
reunidas en los salones de la casa de la plaza 
de Bilbao.

Allí esUban juntos Caballero de Roda.s, 
Sanz, Ayala, Romero Robledo, Cánovas del 
Cii.-'tillo, Moyano, Fernandez San Romaíl, Es­
teban Collantes, Toreno, T). Fernanrlo AllareZ, 
P, flomipgo iioreno, ^ be-ts , Suarez I«-

clán, los directores de A. t Iberia, y Tm  EspaiM 
Constitxícioncd, y  ot̂ ô  varios, con los de M  
Epoca, El Tiempo, y Et, Eco de EsPAñA, todos 
movidos por un mismo sentimiento.

Pocas veces, ó quiz i ninguna, se habrá vis— 
to una reunión semejante, en que tantos ele­
mentos políticos diverso.s se hayan unido en 
una misma patriótica idea.

A las dos en punto entraron los delegados 
de los grandes y títulos, prasididos por el se­
ñor duque de la Torre.

El señor general Serrano, despuas de pre­
sentar á los señores marqués de Molins. de 
Corvera y conde de Orgaz, indicó que el pi ime- 
ro diria d  objeto que les llevaba al Centro 
Hispano-Ulti amarino.

El señor marqués de Molins manifesto en 
nn breve y elocuente discurso el resultado de 
la reunión do antes de ayer, y entregó al señor 
marqués de Manzanedo la adhesión de os 
grandes y títulos á los trabajos del Centro.

Esta adhesión, y las firmas, fué leida en alta 
voz por nuestro digno amigo el señor conde de 
Toreno, y acto continuo fueron aclamados co­
mo individuos de la junta directiva de la Liga 
nacional los señores comisionados de la gran­
deza. . ,

Hubo una petición y un deseo univei’sal 
mente manifestados, y fué que el señor duque 
de la Torre perteneciera á la Junta con la pre­
eminencia que le da su categoría, pero el señor 
general Serrano, modestamente y con razon^ 
que á todos parecieron atendibles, se excusó de 
aceptar esta honra, declarando con efusión pa­
triótica u«a y muchas veces que la Liga na­
cional podia contar siempre con su cooperación 
á los fines patrióticos que todos nos propone­
mos de esta unión sincera y leal de tantas vo­
luntades.

Con lo cual se dió por terminada la sesión 
de ayer.

El señor presidente dispuso se leyera la 
adhesión de los grandes de España y títulos de 
Castilla, que le había entregado el señor mar— 
qué.s de Molina, y  que dice así:

vLos grandes do España y títulos de Castilla que 
suscriben, se adhieren á las gestiones que en pro de 
la integridad nacional y de la honra de España, esta 
practicando el Centro Hispano-Ultramarino.»

Esta adhesión está firmada por los señores 
siguientes:

Señores duf/ues de
Union de Cuba, 
üceda.
Tamames.
Ahumada.
Baena.
Medina-Sidonia.
Valencia.
Arion.

___ Almodóvar.
Señor Príncipe Pío. _ , ______

Señores marqueses de 
Villamagna.
Sotomayor.
Gelo.
Casa-Heiiestrosa.
Hoyos.
Vadillo.
Romana.
Corvera.
Manzera.
Gondornar.
Alhaina.
[.aginia.
Arco hermoso.
Montesa.
Kigiieroa.
Fuente nueva.
Santa Cruz de tos Manueles. 
Guadalets.

MediuacelL 
Abranles. 
Sessa. 
la Torre. 
Tetuan. 
Alba. 
Aliaga, 
Motcezuma. 
Bailón.

Mirabel.
Santa Cruz.
Moridéjar. 
Vallehermoso. 
üramosa.
Vil lima.
Remisa.
Farades de Nava. 
Portago.
Ayerve.
Santa Marca, 
Maqaraya.
Reamar.
Blanco Hermoso. 
Vega de Armijo. 
Guijas Albas. 
Castelar.
San Miguel da Penas.
San Curios. 
Martorell. 
Valduesa.
Val mediano.
Casa-1 rujo.
Duero.
Guad-el-Gelú.
Barzanallana.
Montalvo.
Villar.
Peñaflor.
Viso
Regalía.
Urquijo.
La Habana. 
Heredia. 
Claramonte. 
Campo-Sagrado. 
Sierra Bullones. 
Valle Humbroso. 
Aguilar de Cainpóo 
Pidal.
Ahumada.
Monesterio.
Albrancas.
Roncali.
Bonemejís. 
Casa-Loring.

Pinohermoso.
Maceda.
Balazole. 
Puñonrostro. 
Heredia Spínola. 
Torrejon.
Montijo.
Guaqui.
Clieste.
Sevilla la Nueva. 
Luna.
Mirasol.
Real.
Villapalerna.
Villanueva.
PeñaRamiro.
Caiilillana.
Giraldely.
Serrallo.
La Bisbal. 
Belascoain.
La Romera. 
Vegamar. 
Placencia. 
Valdelagrana. 
Canga-Arguelles. 
Llobregat.

Fuente Pelayo.
Montesa.
Pezuela.
Villanueva de las Torres. 
Santa Cruz de Aguirre. 
Monislrol.
Las Torres do la Presa. 
Cervera.
Villaíucrte.
Almonacid.
Monsalud.
Valleameno.
Zafra.
Bobeda. 
la Constancia.
Urani.
Fuente la Piedra. 
Casa-Pizarro.
Pueblo de Rocaiuora. 
Santa Genoveva. 
Villamejor.
Falces,
Camarines.
Arcicollar.
Fuensanta del Valle. 
Manzanedo.
Villa-Alegre.
Rianzuela.

Señores condes de 
Orgaz.
Casa-Rascón.
Moriana.
Campomanes.
Adanero.
Montefuerte.
Velarde.
Vistahermosa.
Clonard.
Villariezo.
Almina.
Pilar.
Superunda.
Toreno.
Balmaseda.
Clavijo.
Trígona.
Albar Fañez.
Munter.
Fuenrubia.
Vilches.
Pallares.
Torre-Marin.
San Bernardo.
Campillos.
Fernandina.

Manzauera. 
Torre de I.uzoo. 
la Laguna. 
Barrantes.

.Señores cixondes de 
la Vega.
.Avala.
PÓnlon.
Rías.

Señares barones de 
Córtes. F.roles.
Gracia Real. Villatardí.
Sr. de Rubiaiies. Total, 177.

Una sola t alabra por nuestra parte: las An­
tillas no pueden ¡lerderse.

CONSISTORIO DEL 23 DE DICIEMBRE

Según saben nuestros lectores y nos anun­
ció el telégrafo, el lunes se verificó en Roma un 
Consistorio presidido por Su Santidad.

La Voz de la Venicui dice que el Santo 
Pad'C pronunció una alocución que lia causado 
excelente efecto. Eu la impoMbilidai de dar á 
nuestros lestore-s el texto coinfileto de este im - 
poriantísimo documento. haremos mención de 
sus {'ritieijuiles >̂árrafo?,

Después de decir que la Iglesia contmóa 
perseguida por los que desean destruirla, añade 
que los actos del Gobierno italiano, llamando 
al clero para formar parte del ejercito, quitan­
do á los obispos la facultad de instruir, y so 
brecargando con fuertes impuestos los bienes 
de la Iglasia, son una prueba de sus asertos.

Refiriéndose luego á la ley presentada al 
Parlamento, relativa alas corporaciones 
giosas, ley que hiere profundamente el derecho 
de iKxsesion de la Iglesia universal y viola el 
derecho del apostolado, dice estas palabras- An­
te la presenta.-ion de dicha ley, alzamos nues­
tra voz delante de vosotros y delante de toda 
la Iglesia para condenar todas las leyes enca­
minadas á suprimir las familias religiosas en 
Roma y en las provincias vecinas. En conse­
cuencia, declaramos nula cualquiera adquisi­
ción de sus bienes hecha bajo cualquier titula 

El Santo Padre recuerda á los autoies de 
esa ley las censuras contra los invasores de los 
derechos de la Iglesia.

Refiriéndose á algunos cantones suizos, dijo 
que estos marchaban por la misma vía que la
Alemania. , , j  t

Hablando de España, dijo que la ley de la 
dotación del clero era contra; ia á los Concor­
datos y á la justicia, y ha protestado contra
ella. - , , .

El Padre Santo habló también del cisma 
de los armenios de Constantinopla que persis­
ten en la rebelión, y  que han conseguido con 
sus intrigas despojar á los aatolicos de sus in - 
munidades.

Por último, el Santo Padre se mostro .satis­
fecho de la infatigable constancia que des pie - 
gan en todas paites el episcopado y el olmo, 
de acuerdo con los fieles, para defender los de­
rechos de la Iglesia. Aconsejó á los metiopoli 
taños que reuniesen á sus feligreses, para con­
sultarles y ponerse de acuerdo, con el 
de combatir juntos la injusticia y la iniquidad. 
Terminó su alocución rogando á Dios que ven­
ga en ayuda de la Iglesia. Inmediatamente des­
pués, preconizó á once obispos, seis italianos, 
tres españoles, y dos de ot:as Naciones. Reci­
bió después á los cardenales, que le felicitaion 
con motivo del próximo año nuevo.

Una abolición, principalmente á los propietarios que 
tienen en sus negros el núcleo cid trabajo de sus ün- 
cas, se les obliga á contribuir á esa inisma indemni­
zación.

Y por último, (porque no acabaríamos nunca si 
hubiésemos do decir todo lo que se nos ocurre,' la 
otra mitad del importe del impuesto debe ser satis­
fecha por el Estado. ¿Y está acaso nuestra Hacienda 
en el caso de sobrellevar esta nueva carga, cuando 
no puede con lasque en la actualidad la agobian? 
Dejaraop la respuesta al buen juicio de nuestros 
lectores. Los negros serán libres; pero la indemiu- 
zacion quedará en promesa. Por eso liemos cricno 
siempre, v repetiremos ahora, que la abolición in­
mediata. además de ser un despojo sin compensa­
ción eu España, tiene en contra suya, en todas par­
les, que ciega las fuentes de la producción de frutos 
coloniales, como sucedió donde quiera que tuvo lu­
gar, perjudica á los mismos á quienes se quiere fa­
vorecer con ella, porque no están preparados á na­
cer buen uso de su libertad, y puede ocasionar su­
blevaciones de distintos géneros que en nuestras An­
tillas conducen inevitablemente á la separación. 
¡Cuánto más sensato, razonable y conveniente en 
lodos sentidos es, seguir el método prudente de 
acabar con la funesta plaga de la esclavitud adop­
tado por la ley de 1870, susceptible de apresurar s u 
término siguiendo su espíritu y tendencias!»

REFORMAS EN PUERTO-RICO-

La Epoca ha dedicado al examen del pro­
yecto de ley leído en la última sesión del Con­
greso, el siguiente artículo que creemos deber 
reproducir;

«No se sabe qué admirar más en el proyecto de 
abolición que el Gobierno presentó alas Córtes; si la 
forma afectadamente solemne y religiosa del preám- 
bulo, ó la frialdad con ejue en sus cinco arliculos se 
arruina á los que, fiados en las leyes, tienen la des - 
gracia de haber adquirido lo que era, según ellas, 
objeto de adquisición. Esa invocación á Dios y á la 
religión, y al recuerdo del nacimiento del hijo de Dios, 
en una Cámara en cuyas bóvedas resuenan todavía 
sacrilegas negaciones de los misterios más santos del 
cristianismo; y por un Gobierno que, después de ha­
berse apoderado de los bienes del cloro, se desentien­
de de la obligación legal y moral de indemnizarlo, y 
del deber que la Coiislitúcioii impone al Estado de 
subvenir á sus gastos, echando esla carga sobre los 
Ayuntamientos t[ue no podrán soportarla, son sin 
duda un recurso oratorio dirigido á excitar las sim­
patías de pueblos, que ó no conocen lo que es en 
Cuba y Puerto-Rico la mal llamada esclavitud, ó 
ignoran que tenemos ya leyes sin lanli solemnidad 
proclamadas, que acabarán con ella dentro de poco 
tiempo sin las injusticias y los trastornos que ha de 
producir el procedimiento radical empleado por el 
ministerio Ruiz Zorrilla.

El artículo 1 ° declara libres de hedió á los escla­
vos al ñualizar los cuatro m.'“ses siguientes al de la 
pnblicacien de la ley en la Oaceta de Puerto-Rico; y 
el arl. 2.” ofrece indemnizar de sn valor dentro del 
mismo término á los dneños. Pero la creación^ de 
fondos para realizarlo debe hacerse, según el artícu­
lo 3.°, por medio de un impuesto lijado por el (io - 
bieriio á propuesta de la comisión que eu el mismo 
artículo se indica ¿Creerá el (iobierno, autor del pro­
vecto que dentro do los cuatro meses, trascurridos 
ios cuales son libres de hecho los esclavos, se reuni­
rá la comisión, se fijará por esta el valor de aquellos, 
se propondrá el impuesto, se aprobará por el Go­
bierno y se cobrará la cantidad á que ascieiila? Nó, 
no lo cree, porque le es físicamente imposible. La 
oferta, pues, de indemnización que so hace en el ar­
tículo 2.® es una hipócrita ostentación de justicia, 
puesto que sabe perfectamente que no ha de tener 
cumplimiento.

Los amos quedarán sin sus e-'Clavos, y sin lo que 
para compensarlos de la pérdida, se aparenta conce­
derles. ¡Y si fuera esto solamente! Pero en aquellas 
fincas de Puerto-Rico, pocas por fortuna, cuya pro­
ducción descansa sobre el trabajo forzoso, ¿será por 
ventura indemnización suficiente la ouiilidad que se 
fije?¿Qué valor tiene esta ante los inmensos perjui­
cios que ocasiona ese repentino cambio en la organi­
zación del trabajo? Pero bien sabemos que semejan­
tes consideraciones tienen poca fuerza ante los que 
no saben salvar ó no quieren que se sah'ou los prin­
cipios sin que perezcan las colo ias, porque e.s indi­
ferente por lo ménos su pérdida para ellos. Si para 
conseguir un objeto dado hay dos sistemas, uno con­
ciliador de inlere-es encontrados, y otro que va de 
prisa, pero marcha atropellando y conculcando de­
rechos adquiridos mis ó ménos respetables, ¿tenemos 
la seguridad de que nuestros radicales eligen el úi- 
tiino?

Pero aun suponiendo que fuese satisfecha la inr 
demnizacion, cosa que de seguro no se verificará pos 
lo ménos dentro de los cuatro meses, trascurridoe 
los cuales han de ser despojados los amos de lo qun 
adquirieron bajo un título legal cuando la adquisición 
se realizó, ¿de qué manera se hace, y cómo se reune- 
los fondos que á este objeto se consagran en el pro­
yecto de que se trata? \ éamoslo. En primer lugar, 
según el art. 4.*, los dueños no reciben todo el pre­
cio del esclavo, sino el 80 por 100 solameiile. Una de 
dos; ó se les considera con derecho á ser indemniza­
dos, ó no; si lo primero, ¿con qué fundamento de 
justicia se les priva de la quinta parte de lo que les 
corresponde? Si lo segundo, ¿por qué se les dan los 
otros cuatro quintos? En segundo lugar, la comisión 
que ha de proponer la suma del impuesto destinado 
a la indemnización, debe componerse de nueve indi^ 
viduos; sólo tres de ellos serán designados por cinco 
de los propietarios del mayor número de esclavos? 
Es decir, que están en minoría los principalmente 
interesados en las múltiples operaciones que deben 
realizarse para la fijación de aquella suma, y se pri­
va de toda intervención á los pequeños propietarios, 
á los más pobres. ¡Así observan nuestros demócratas 
el dogma de la igualdad, que es el que ha sido siem­
pre más respetado entre los que proclaman los radi­
cales de las razas latinas!

En tercer lugar, si la comisión ha de proponer el 
impuesto, tiene que proceder ántes á la tasación de 
lose-cía vos, que debe ser individual, si se quiere 
que sea justa; porque varía su valor indemnizable se­
gún su sexo, edad, el servicio que prestan y la ma­
yor ó menor capacidad ñsica é intelectual para pres­
tarlo. Pues si se sigue este procedimiento, que es el 
único que descansa en principios de justicia, no di­
remos cuatro me.ses, ni en cuatro años real za la 
júntala comisión que se la encarga; y como los ne­
gros serán libres de hecho finalizado aquel plazo, ya 
puede conocerse Cuán fácil ha de ser eludir la indem­
nización, y á cuántos conilictos puede lar lugar se­
mejante medida.

En cuarto lugar, la mitad del importe de la in­
demnización debe ser satisfecha por la provincia, se­
gún el art. 4.®, y, por consiguiente, los amos de es­
clavos tendrán que oonlribuir á ella en proporción á 
sus fortunas. De manera, que además de perder la 
quinta parle de su valor, del perjuicio de muclia 
mavor importancia que se los causa con esa fepen-

D i-De una carta de Sevilla, fecha 22 de 
ciemb. e, tomamos el siguiente párrafo:

«Un hecho hemos presenciado que nos ha llena­
do de indignación. D. José Velazquezy Sánchez, ga­
cetillero del periódico do esla capital La Retolucton 
Esi>añola, se ha presentado en los paseos y calles, 
hov domingo, lucienlo el uniforme de coronel de in- 
faiÍLería de la Penísula, con su bastón de mando en 
la mano, prenda que no puede usar en la milicia 
ningún jefe que no tenga letras de servicio, ó sea 
verdadero mando. Resulta, pues, que desde soldado 
á teniente coronel tienen que hacerle el saludo de 
ordenanza lodos los militares que existen en esta 
plaza, á pesar de estar convencidos de que el que lo 
lleva no tiene títulos para usarlo. Hay además la 
circunstancia de que el sugeto en cuestión ha escrito 
y hablado mucho contra el militarismo, ignorando 
tal vez que hablaba v escribía contra su profesión 
futura. No hay duda cíe que el llamante coronel ha­
brá abrazado con efusión la honrosa carrera de las 
armas.»

Suponemos que el antiguo gacetillero de 
La Revolución Espatlola, será uno de tantos 
paisanos que la revolución ha convertido en 
militare-: de graduación, en virtud do su omní­
modo poder y de los eminentes .servicios pres­
tados en los clubs por los agraciados. Pero 
deseosos de no equivocarnos y do disipar las 
dudas de nuestro escrupuloso corresponsal, acu­
dimos á la reconocida auto.údad en esta mate -  
ria de El Correo Militar, esperando que nues­
tro ilustrado col^a nos diga si algo sabe de los 
servicios y antecedentes del susodicho coronel 
y el número que ocupa en el escalafón, ántes 
que lo.s sevillanos se lo encuentren un dia en 
el paseo ostentando en el sombrero la pluma 
blanca de capitán general.

inexplicable párrafo del mensaje del Sr. Grant, 
en vez de exigir explicaciones el Gobierno es­
pañol, accede humildemente á lo que en el mis­
mo se imponía á la España, y se ha apresurado 

presentar en el Congreso el proyecto de la 
abolición inmediata do la esclavitud en Puerto- 
Rico .

Ya que el ministerio no recibe ni puede re­
cibir plácemes por su desatentada conducta de 
los españoles, ĉ ue no pueden consentir en el 
desmembramiento del territorio nacional, justo 
es que los represeutantes de los Gobiernos á 
quienes interesa la pérdida de nuestras Anti­
llas feliciten á los que, sumisos á sus indicacio­
nes, adoptan medidas que rech.aza indignada la 
nayoria de la Nación.

El Gobierno radical va á hacerse célebre 
con los telégr.amas que dirige á todas las pro­
vincias.

En otro lugar del periódico nos ocupamos 
del dirigido á la Habana por el Sr. Mosquera, 
y á continuación publicamos el recibido en 
Barcelona del ministro de la Gobernación ex­
plicando á su manera la baja ocurrida en la 
Bolsa de Madrid, baja que coincidió con la que 
sufrieron los v alores públicos en la de Barce­
lona.

¡Cuánto más noble hubiera sido que, en vez 
de apelar al manoseado, y por tanto desconcep­
tuado pretexto de los manejos de los enemigos 
de lo existente, so hubiera dicho que el em­
préstito había defraudado las esperanzas de los 
ministros!

Pero, ya se ve; esto hubiera sido cantar la 
palinodia, y ántes de eso vale más suponer que 
la causa de las derrotas que sufre el Gobierno 
se encuentra exclusivamente en los picaros re­
accionarios.

Por fortuna, la gente está ya tan acostum­
brada á ver desfigurar los hechos en los despa -  
dios oficiales, que no se deja cojer en la red, y 
que al fin y al cabo se descubre la verdad.

Hé aquí el telégrama á que aludimos:
«La baja de la Bolsa no obedece, como intenciona­

damente se ha querido suponer, al mal éxito del em­
préstito que está cubierto, sino á los manejos de los 
enemigos de lo existente, despechados por las victo­
rias que va consiguiendo el Gobierno y decididos á 
hacer un último esfuerzo para perjudicarlo. El Go­
bierno lo sabe y cuenta con la confianza de la Corona 
y el apoyo del país, y cumplirá con su deber y lleva­
rá adelante sus equitativos propósitos.»

Con el título de La madeja se enreda pu - 
blLca La Esperanza un artículo, lleno de hipó­
tesis y  conjeturas sob.'o la resolución que el 
Gobierno podrá adoptar cuando suceda lo que 
anuncia en los párrafos que continuación re­
producimos:

«El ministerio Zorrilla está amenazado de una 
nueva protesta. No nos referimos á la do los Grandes 
de España y títulos de Castilla, que es de suponer 
aparezca uño de estos dias: nos referimos á otra que, 
de seguro, preocupa hasta á la misma Tertulia de la 
calle de Carretas, tan despreocupada de ordinario. 
I.os generales de la antigua unión liberal, sin distin­
ción de fronterizos y no fronterizos, parece que pro­
yectan, de acuerdo*con los generales moderados, m i s -  
cribir un documento, en el cual se declaren contra­
rios al nlanteamienlo de las reformas ultramarinas. 
Sin duda pretenden demostrar por do pronto á Z o t í - 
11a, que si tienen las espadas enmohecidas, escriben 
corrientemente y se creen autorizados para emitir 
una opinión contraria á la del Gobierno en nn asun­
to de tanta importancia y gravedad como la de las 
A n lillas.

¿Ha pensado el general Córdova lo que ha de res- 
ponder?'¿Sc considera con la suficiente fuerza moral 
y material para adoptar una medida severa contra 
fas generales deque liablamos si la protesta anun­
ciada llega á publicarse? ¿Se contentará con promo­
ver entre los que de él dependen una protesta de 
adhesión al Gobierno? Hé aquí varios puntos de me­
ditación, cualquiera de los cuales basta para robar el 
sueño y el apetito al Sr. D. Fernando Fernandez de 
Córdova.»

Hé aquí los párrafos más culminantes de 
un artículo que El Debate publica con el epí­
grafe de La humillación de la raza blanca-,

«Examinando unidas las disposiciones de la ley 
municipal con las del proyecto de abolición inme­
diata de la esclavitud en Puerto-Rico, no queda duda 
de que a los actos del Gobierno preside un plan ma­
quiavélico contra el honor nacional, plan bien me­
ditado y de resultados seguros.

¿Qué smederá en Puerto-Rico tan pronto como 
llegue el mes de Mayo ó el de Abril, según la prisa 
que á volar la ley de abolición se den las Cá­
maras.

Por el pronto en la capital, según el censo de la 
población hecho á fines de 1868, había 9,665 varo­
nes, inclusos los esclavos, de los cuales 4,459 per­
tenecían á la raza blanca, 4,619 á la de color libres y 

' 5.57 á la de color esclavos.
Hecha la abolición quedan, por tanto, 4,459 

blancos contra 5,206 negros libres, ó lo que es lo 
mismo, U7ia di/et-encia de negros sobre los blancos de 
74" individuos.

Según la ley municipal, tienen voto lodos los que 
sepan leer y escribir ó paguen algo al Estado, muni­
cipio ó provincia; y como los reformistas y separati- 
tas de la isla harán que los que no aprendan á poner 
sil firma (y es de advertir qne es raro el negro de la 
capital que no sabe escribir, y más raro será el que en 
cuatro meses no aprenda á poner su nombre) paguen 
de contribución siquiera sea una peseta para facili­
tarles el voto electral, tendremos por consecuencia 
inmediata el ayuntamiento de la capital de la isla 
compuesto de negros, de negros su representación en la 
diputación prmimial y de negros sus repi-esentantes 
en las Córtes.

Y lo que la inflexible lógica de los números prue­
ba que ha de suceder en la capital, acontecerá con 
mayor razón en Ponce, Mayagúez, Guayama y de­
más poblaciones de mayor producción y comercio, si 
los nuevos libertos, qué serán en mayor número que 
los de la capital, por la sencilla razón de radicar en 
ellas los ingenios, se establecen en dichas pobla­
ciones.

En muchos pueblos dominarán los negros sobre 
los blancos, por tanto, por la fuerza del número, y la 
raza blanca inteligente, activa y civilizadora, humi- 
Ueda, vencida, tendrá que expatriarse ó someterse á 
la barbárie á que un nuevo Toussaint querrá llevar­
la si, lo quesera más probable, no es exterminada en 
un momento dado, como en Jamáica aconteció. ¡Qué 
gran dia para el fiíibusterismo!

Tal es el progreso y la justicia que en el nombre 
de Dios se proclaman.

La humillación primero, y el exterminio después, 
de la raza española. Por este camino procura el Go­
bierno la ilustración y la civilización do los negros; 
por pta razón ha preterido, sin duda, la abolición in­
mediata á la gradúa’ que estaba realizando ya, si-n. 
perjuicios pura los negro.? ni para los blancos,' la ley 
de les Constiluventes.»

Dice El Impai'cial qne el miércoles fué á 
felicitar a.1 presidente del Consejó el ministro de 
los Estados Unidos en esta capital, Mr. Sickles, 
en nombre del presidente, S". Grant, por las re­
formas en Puerto-Rico,

Esto es natural y  lógico, cuando en \ ista del

El corresponsal X  del Diario de Barcelo­
na refiere alguna.® pslabr&s de D. Amadeo con 
motivo del asunto á que se contraen las si­
guientes líneas:

«Guando el presidente del Consejo puso eu cor.o- 
cimiento del Rey la disidencia que había en el Con­
sejo de ministros sobre la cuestión de Ultramar, don 
Amadeo le manifestó que, aun cuaiido le fuera en 
ello la corona, debía liacerse la abolición de la escla­
vitud. Esta frase fué la que animó al Sr. Ruiz Zor­
rilla para hacer las declaraciones en el Congreso.»

Aun cuando le fuera en ello la corona, dice 
á este propósito nuestro colega El Tiempo. Si 
no le fuera en la cuestión más que eso á Espa­
ña, á buen seguro que se tomara en ello el me­
nor interés.

El Correo Militar publica estos elocuente.? 
párafos:

«¡Admírese el hombre ménos susceptible de 
asombro, el espar'iol más acostumbrado á las (wsas 
célebres de nuestro incomparable país!

Según cálculo aproximado (casi exacto) de una 
persona sumamente minuciosa en cierta clase de es­
tadísticas, las gracias concedidas desde que principió 
la insurrección carlista hasta el dia 1.” del mes ac­
tual son las siguientes:

40 empleos de coronel.
35 de teniente coronel.

157 de comandante.
278 de capitán.
165 de teniente.
173 de alférez.
Total de empleos otorgados, 848.
46 grados de coroneí.

106 de teniente coronel.
230 de comandante.
213 de capilan.
207 de teniente.
231 de alférez.
Total de grados otorgados, 1,033.
La paciencia no ha llegado hasta el punto de 

contar las cruces concedidas á consecuencia de los 
mismos sucesos, pero podemos garantizar que ex- 
cadende 10,000 entre jefes, oficiales é individuos de 
tropa.

De modo que entre unas cosas y otras las gra­
cias se elevan á la enorme suma de 12,000, no con­
tando esas menciones honoríficas que se consideran en 
el ejército como una broma oficial y de ninguna ven­
taja positiva.

Nos parece que la campaña contra el absolutismo 
no tendrá gran enseñanza estratégica y táctica, pero 
bien merece considerarse cual el Waterlóo de la 
honrosa ambicimi.»

En los círculos militares se asegura que el 
Sr. Pieltain, director de la Guardia civil, es el 
designado para la capitanía general de la isla 
de Cuba.

Con razón deciamos anteayer en nuestra 
edición de provincias que el triunfo del señor 
Sagasta en Zamora, que contaba ya La Iberia 
corno seguro, por haber obtenido en la capital 
150 voto.s de mayoría sobre su contrincante 
Sr. García Romero, podia muy bien convertirse 
en derrota en el escrutinio general.

En efecto; así ha sucedido: el Sr. García 
Romero ha sacado una gran mayoría en los 
pueblos del distrito sobre el Sr. Sagasta, á quien 
sin duda su antiguo amigo y  compañero de 
emigración, el presidente del Gabinete, no quie­
re conceder plaza para el torneo en que ha de 
tener lugar el juicio que ha de condenar ó sal­
var al acusado.

Por fin ha parecido el general Contreras 
donde ménos podia esperarse. Hace ocho dias 
que se halla en Gibraltar, acompañado de un 
ayudante y alojado en la fonda Española. D í -  
cese que en breve .saldrá para Marsella. Parece 
que su expedición, lejos de haber tenido el ca­
rácter político que se le atribuía, ha sido un 
mero viaje de recreo.

Más vale así.

Juzga La Epoca muy probable que, al lle­
gar á la Habana las noticias de España, el se­
ñor general Ceballos se haya creido obligado á 
anunciar su dimisión irrevocable.

Si el deseo del Gobierno ha sido separar es­
torbos para llegar al fin que se ha propuesto, 
no hay duda que lo ha conseguido, porque ha 
hecho el vacío á su alrededor.

Aunque no es un hecho consumado, ni un 
deseo formulado oficialmente, la dimisión da 
nuestro embajador en la veñna república, ea
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por lo menos un escrúpulo de conciencia polí­
tica, por más que esto parezca raro, trasmitido 
al Gobierno confidencialmenle.

Asi se deduce del siguiente suelto que pu­
blica La Epoca.

«-Lo sucedido cou el Sr. Olózaga es lo.siguiente, se­
gún nos escriben de París. Nuestro embajador, que 
va desde el empréstito sabia estar aplazada la crisis 
ininisterial hasta ultimar la emisión de este, aco«j 
sejó vivamente al Gobierno, que no fuese más ana 
en sus planes sobre Puerto-Rico y Cuba de las 
cesiones hechas por el Sr. Gasset, con cuyas ideas 
estaba conforme y creia bastasen á satisfacer las ne 
cesidades de nuestras Antillas y las aspiraciones de 
la Opinión en Europa y América. Si estas ideas no 
eran aceptadas, añadia*en carta el Sr. Martes, se ve­
ría 'obligado á abandonar la posición que tenia en 
París.

Cuando salieron del Gabinete los Sres. Ruiz Gó­
mez y Gasset, quedando aún el general Córdova, el 
Sr. Olózaga, que sabe lo que so piensa en Italia sobre 
esta cuestión, concibió t idavía esperanzas de que el 
Rey vacilaría ántes de ir ála aboliciou inmediata de 
la esclavitud en Puerto-Rico, aun no pacificada 
Cuba.

El telégrafo desvaneció estas e speranzas, y sin 
formularla oficialmente volvió á expresar al minis­
tro de Estado el deseo de que admitiese su dimisión.

¿Insistirá en ella ó imitará la conducta del general 
Córdova?

El Sr. Olózaga podria prestar un gran servicio á 
su país, y á sí mismo, quitándose de encima la nota 
de egoísta y viniéndose á Madrid á combatir con su
Íioderosa palabra lo que él comprende cuán funesto 
la de ser para su patria.»

prisioneros el alcaide y v 
sons

l íos vecinos de Sois-

Segun La Con'cspondencia ha oido, la jun­
ta directiva de la Sociedad Abolicionista Espa­
ñola, celebrará con un banquete el triunfo de 
siete años de constante propaganda y enérgi­
cos esfuerzos.

No dudamos que en este banquete so brin­
dará en honor del ministerio que, cuando me­
nos podia esperarlo la Sociedad Abolicionista, no 
ha titubeado en asegurarle el triunfo á despe­
cho de las representaciones de la mayoría de la 
Nación, que si bien podrá no reehazar la aboli­
ción en piincipio, encuentra con justicia que 
llevarla á cabo en las actuales circunstancias 
es preparar la pérdida de nuestras Antillas.

¡Pero qué importa esto al ministerio si los 
Estados finidos, los filibusteros y la Sociedad 
Abolicionista Española están satisfechos!

El domingo último, á las ordenes del dipu­
tado republicano Sr. Sampere, se reunieron en 
Barcelona unas dos rail personas con un estan- 
dante en que se leia: Los 'negros son nuestros 
hernanos, y recorrieron las calles, siendo de 
advertir que en este conato de manifestación á 
favor del Gobierno representaban un importan­
te papel los desterrados de Cuba por sospechas 
do complicidad con los insurrectos.

Otro detalle. El mismo domingo ó el vier- 
nes,—-que en esto no está muy clara la carta en 
que leemos la noticia— estos representantes de 
la dignidad nacional victorearon al cónsul de 
los Estados Unidos.

¡üOuánto patriotismo!!! ¡¡¡Cuánto decoro'!!
--------------■a». -------

Algunos ex-senadores y ex-diputados con­
servadores han sido elegidos por la junta d i­
rectiva de la Liga nacional de Avila para pre­
sentar al Centro Hispano-Ultramaiúno una ex­
posición á las Córtes, firmada por las personas 
más notables de aquella provincia, pidiendo la 
anulación del decreto de abolición de la escla­
vitud.

Según hemos oido, esta exposición está re­
dactada en términos notabilísimo.s.

Dicen de Viena al Dail'U-Eews con fecha 
22 do Diciembre:

El conde de Beust debe llegar mañana y 
tendrá una conferencia con el conde de An— 
drassy acerca de la contestación que debo dar­
se á la carta del duque de Gramont, en que se 
declara qus el Austria habia prometido ayudar 
á Francia en la guerra contra Prusia. La Nue­
va Prensa Libre asegura que las aserciones del 
tiuque de Gramont son erróneas.

El Joi-oial des Bebáis y el Vosn'co de Eu­
ropa creen que los condes de Beust y de An— 
drassy no tienen que dar ninguna, contestación 
á un documento puramente privado y de nin­
gún modo oficial. Lo más que hará el Gobiorno 
austríaco es publicar una nota en la parto no 
oficial de su Gaceta, desmintiendo las aseve­
raciones del duque de Gramont.

Supone además el Journal des Debáis que 
la caíta del ministro de Negocios extranjeros 
de Francia, en los momentos de declararse la 
guerra, no es más que una nueva intriga del 
partido bonaparti.sta.

En Francia, como en España, como en to­
das partes se atribuyo á las oposiciones y á in­
trigas de los monarcas expatriados, cualquier 
acto ó cualquier documento que puede disgus­
tar al Gobierno establecido.

La prensa portuguesa aplaude la idea de 
que se regularice la navegación del Duero, que 
tantas ventajas puede y  debe proporcionar al 
comer cio y á las buenas relaciones entre los 
reinos de España y Portugal. El Journal da 
N oitein  un sensato artículo dedicado á este 
asunto, dice que ya es tiempo de que entre am ■ 
boa reinos se cambio algo más que condeco-a- 
ciones.

El Times publica un despacho de Constan- 
tlnopla fechado el 2 l del corriente, anunciando 
que la recepción del hijo del Khedive, Hassan- 
Bajá, por la córte de Italia, sin prévia intro­
ducción por el embajador otomano, ha dado 
lugar á reclamaciones de la Sublime Puerta.

El Gabinete italiano ha enviado explicacio­
nes á Constantinopla, las cuales so cree serán 
consideradas como satisfactorias.

Escriben da Versalles que el Gobierno pien • 
sa crear un puesto de subsecretario de Estado 
en el ministerio de la Guerra, y hasta se indica 
para ocuparlo al general Hartung.

Anuncian de Con-^tautinopla que el khan 
de Khiva ha llamado á las tribus auxiliares 
para combatir la invasión rusa.

---------- --------------
Una pastoral de monseñor Manning, arzo - 

bispo católico de Westminster, dispone que se 
hagan rogativas públicas para implorar de la 
clemencia de Dios que cesen lag inundaciones.

El Emperador de Alemania ha dirigido con 
fecha 21 del corriente al príncipe de Bismark 
9I siguiente rescripto:

' Accediendo á las inslaiicias contenidas en vues­
tra exposición de 20 del actual, os relevo de la presi­
dencia del Consejo de ministros. Continuareis confe­
renciando conmigo sobre los asuntos del Imperio y su 
política exterior, y en caso de que no podáis asistir 
personalmente á una sesión del Consejo de minis­
tros, quedáis autorizado, bajo vuestra propia respan- 
sabiliuad, á dar vuestro voto en los asuntos relativos 
á los intereses del Imperio por medio del presidente 
de la cancillería imperial. M. de Dalbrucli. I,n presi­
dencia del Gabinete se confiere al ministro de Estado 
mas antiguo.»

El 23fué pasado por las armas en Vincen- 
nes Poitevin el guarda rural de Soiasons que 
durante la guerra dio un informe á los prusia­
noŝ  de cuyas resultas fueron fusilado.? ó hechos

S E C C I O N  O F I C I A L _
[(fócela de aoleayer.)

l’or el ministerio de la Guerra se publica el .si- 
giueote extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos en este ministerio hasta la madrugada de hoy.

Cataluña.— El coronel Mola denotó completa­
mente en la mañana de aver en C.aserna á las faccio­
nes reunidas de Castells, Vila de Camps, Guia, San­
ta Slaría v otros, tomando el pueblo á̂  la bayoneta 
después de una hora de fuego de fusilería y artillería. 
El enemigo tuvo 2-1 muertos, entre ellos algunos je­
fes, dejando en poder de la tropa 66 prisioneros ar­
mados, apoderándose de varias armas y cananas; ha­
biendo tenido la columna un capitán y un soldado 
muertos, 15 heridos y 19 contusos.

Valencia.—La íaccion Polo y Fidencr. fuerte de 
180 hombres, activamente perseguida, se dirigió á la 
entrada de Castellfort.

Una columna, compuesta de Guardia civil y ca­
rabineros, sorprendió á algunos insurrectos que se 
albergaban en Cresta del Gallo: habiendo sido bati­
dos, cogiéndoles cioco prisioneros, tres <le ellos heri­
dos, algunas armas y municiones. I.a columna tuvo 
un guardia muerto. *

Castilla la Vieja.—La facción Rosas, que ha vuel­
to á presentarse, fné batida ayer por el comnudanle 
de la Guardia civil Galiuno, causándole tres heridos 
graves, entre ellos el segundo jefe de la facción. Por 
la noche volvió á ser batida dicha partida por el te - 
tiente de la Guardia civil Alonso en Vara de Múrate. 
Es perseguida activa y eficazmente, y pronto quedará 
extinguida.

En el reste de la Península no ocurre novedad ex­
traordinaria.

(Gacela de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra .se publica e'. si­

guiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bidos hasta la madrugada de boy:

Provincias Vascongadas.— La partida carlista 
mandada por el cuia Santa Cruz y Soroeta lia sido 
alcanzada en los monles de Liezalarraa, Borda, 
Mairamarrecoa por la columna del comandante del 
regimiento infantería del Príncipe García Mora, y 
después de un largo tiroteo se dispersó ocultándose 
en un espeso bosque, dejando en poder de las tropas 
vaiios efectos de guerra, habiendo sido rescatados un 
voluntario y tres paisanos que secuestraron cerca de 
Oynrzun.

Ninguna otra novedad extraordinaria ha ocurrido 
en el resto de la Península.

Por decreto del mismo ministerio, fecha 25 de 
Diciembre, se promueve al empleo de bripdier de 
ejército al coronel del regimiento infantería de Africa, 
núm. 7, D. Dionisio Mancha y üriel.

Por otro de igual fecha sé nombra oficial de la 
clase de terceros del ministerio de la Guerra al te­
niente coronel de caballería D. Mariano Mendicuti y 
Suarez.

Leemos en La Ibeiúa.
íiEl centro de la acción filibustera en Europa se 

halla actualmente en Lóndres, desplegando colosa­
les fuerzas á contar desde Agosto próximo pasado. 
Su enérgica acción se nota en la influencia cada vez 
más creciente que llene sobre ciertos periódicos que 
se publican en la comercial Albion. Verdad es que 
allí lia dominado siempre como cualidad esencial la 
de hacerlo todo objeto de comprayeenta. ¡En qué poca 
estima aparenta tener el Sr. Moret la honra españo­
la, pues la vé atacada por la prensa inglesa y no in- 
fiuye para que cesen tan groseros ataques! No senos 
oculta que los diarios que en Inglaterra escriben 
contra la integridad del territorio español, los que 
abogan por la separación de las Antillas de la ma­
dre patria, procuran basar sus argumentos en los 
que con tanto ardor presentaba en otro tiempo La 
Voz del Siglo, diario matritense, redactado por el 

actual embajador de los radicales en Londres.
Periódicos ingleses han llegado ayer á nuestra 

redacción que tratan la cuestión de Cuba y Puerto- 
Rico de un modo tal, que solo la pluma del que ha 
escrito las líneas á que nos referimos ha podido con­
signar en el papel palabras dignas solo del mas so­
berano desprecio, y hasta la tinta que han usado 
toma un color amarillo subido, que produce en el 
rostro de todo buen español que lea dichos renglones 
los rojos tintes de la vergüenza.

Preciso es que sepan los diarios ingleses á que 
nos referimos que no es España la nación que tan 
fácilmente tolera que nadie le ataque en su honra... 
Bien lo saben los ingleses.» •

El Puente de Alcolea dedica e.sfcas breves 
líneas al proyecto do atentado contra la pro- 
fiiedad ¡larticular leído en dia de Noche-Buena 
on el Congreso, que el Gobierno dedica á los 
puei toriqueños por via de aguinaldo:

«Todo ha pasado como se habia anunciado.
El Congreso, reunido ayer precipitadamente, oyó 

la lectura del proyecto sobre abolición de la esclavi­
tud en Puerto-Rico: sólo buho de notable una cosa: 
el silencio conque fiié recibido.

Ri'.specto á la índole del proyecto, poco es lo que 
debemos decir hoy: la indemnización á los propieta­
rios que el Gobierno propone, es una mentira. Los 
propietarios no son indemnizados préviamente, como 
era de justicia y de derecho, y dicho se está que, da­
da la situación económica del Tesoro de la Penínsu­
la y el de las Antillas, los propietarios no consegui­
rán nunca ha:er efectiva la indemnización.

Para esto mejor hubiera hecho el Gobierno, pues 
al menos hubiera obrado con franqueza y verdad, en 
consumar el atentado por completo, decretando la 
abolición pura v simple, sin indemnización ni enga­
ños. Así todos liubieraii podido apreciar su inten­
ción, su rectitud y su manera de proceder, aun des­
pués de las protestas que en todas partes se levan­
tan contra sus fatales reformas.»

La Tertulm dirige el siguiente ditirambo 
al preámbulo del proyecto de abolición de es -  
clavitud en Puerto-Rico:

«Nótase en todo el preámbulo un sentimiento pro­
fundamente religioso, muy propio del asunto, é igual 
al que inspira al país, el cual, por más farsas patrió­
ticas que representen los reaccionarios, está de 
nuestro lado, sabiendo, como sabe, que ni en lo más 
mínimo se lastima el principio de la integridad del 
territorio nacional, y que nos levantamos en cambio 
á grande altura á los ojos de los demás pueblos civi­
lizados. »

¿A qué país se referirá La Tértulial

DESPACHOS TELEGRÁFICOS
ROM.-  ̂ 23.—El Papa al recibir á los empleados 

pontificales, ha dicho que las grandes calamidades 
que han caído sobre el mundo son una advertencia 
del ciclo coa el fin de que los hombres se con­
viertan.

Hablando de las peregrinaciones universales y de 
la firme actiud del episcopado, dijo:

«Dios nos librará al fin de tantos males y devol­
verá la paz al mundo..->

Concluyó encomendando la constancia en la fe v 
en la obediencia de la Santa Sede.

Al bendecir á los oyentes, el Papa tenia los ojos 
llenos de lágrimas,

PARIS 26.—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 86,75.
El 3 por 100 francés á 58,10.
El 5 por 100 ídem á 84,55
El interior español á 24 3(4.
El exterior idem á 28 5(8.
LONDRES 26.—Hoy no ha habido Bolsa por ser 

fiesta.
VERSALLES 24.—La primera subcomisión de la 

comisión de los treinta no se ha reunido ayer.
Espera para empez.ir sus deliberaciones haber 

oído al Sr. Thiers, habiendo encargado al Sr. Dnfaure 
de manifestarle este deseo.

La comisión encargada de repartir los fondos des­
tinados a los alsacianos ha empezado sus tareas, ha­
ciendo el reparto del trabajo entre sus individuos.

El Sr. Armaiid Luey, hijo del antiguo recaudador 
general de Marsella, Uá intentado suicidarse, porque 
una mujer, con la cual vivía, quiso abandonarle.

Su iierida no parece grave.
PARIS 24.—1.0S individuos de la mesado la con­

ferencia internacional anli-esclavista han enviado al 
Sr. Ruiz Zorrilla una exposición elocuente y apre­
miadora á favor de la abolición inmediata de los es­
clavos de Puerto-Rico y Cuba.

Dice dicha ex(iosicion:
«No sólo la humanidad, la religión y la política 

prudente reclama este acto de justicia, sino también 
lo reclaman la gloria y la honra de la nación espa­
ñola.

España es la última nación cristiana cuyo escudo 
se ha manchado por los emblemas de la esclavitud.»

Entre las firmas figuran las de los Sres. Guizot, 
Henri. Martin, Laboulaye,de Broglie y Gooper.

PARIS 24.— En la Bolsa se han cotizado;
El empréstito á 86,87.
El 3 por 100 francés, á 53,30.
El 5 por 100 id., á 84,52 1(2.
El interior español, á 24 13(16.
El exterior id .,á  28 11(16.
LONDRES 24 —El exterior español á 28 5(8.
El 3 por 100 portugués á 42 7(8.
P.VRIS 26.—l,os periódicos aplauden el proyecto 

del Gobieruo español (jor la abolición de la esclavi­
tud.

El Journal des Debáis felicita al ministerio y á su 
lionrado v valiente jefe Zorrilla, ¡xiresla resolución 
que borra una verdadera mancha del gran escudo de 
España.

SAN PKTERSBURGO 25.—El gran duque here­
dero está enfermo de la fiebre tifoidea.

Los síntomas no presentan gran peligro.—Fahra.

lE Y  PllOVISlONAl,
DE

E N J U I C I A M I E N T O  C R I M I N A L

{Continuación.)

Art. 31. La pretensión de pobreza entablada por 
el procedimiento se sustanciará con citación y audien­
cia del querellante particular y actor civil si lo 
hubiere.

Art. 32. El ministerio fiscal será parte en todos 
los incidentes de pobreza.

Art. 33. El procesado á quien no se hubiese citado 
ni oido en el incidente de pobreza del querellante, 
podrá impugnar en cualquier estado déla cansía la 
habilitación que á favor de aquel so hubiese hecho.

Art. 34. El que no hubiese sido declarado pobre 
durante el sumario, á pesar de haberlo solicitado, po­
drá serlo durante el juicio oral, si justificare que con 
posterioridad á su primera pretensión vino á parar á 
alguno de los casos mencionados en el art. 22.

Lo dispuesto en el párrafo anterior será aplicable 
al que para seguir el recurso de casación pretendiese 
ante el Tribunal Supremo la declaración de pobreza 
que le hubiere sido denegada durante el curso de la 
cansa.

Art. 35. Siempre que se denegare la declaración 
de pobreza, se condenará en las costas al que la hu­
biere solicitado.

Art. 36. Contra la sentencia que resolviere el in­
cidente de pobreza procederá solamente al recurso 
de casación ante la sala segunda del Tribunal Su­
premo.

Art. 37. Los que fueren declarados pobres, dis­
frutarán do los beneficios siguientes;

1 “ El de la exención del pago de honorarios y 
d e rech os  al abogado que los hubiese defendido y al 
procurador que los huDiere representado, y de los 
honorarios 6 indemnizaciones correspondientes á los 
peritos y testigos que hubieren de declarar ó decla­
rado á su instancia.

2.° El de la exención del ¡lago de derechos de 
arancel y del reintegro del papel de oficio empleado 
en la causa,

Art. :38. La declaración de pobreza no eximirá á 
aquel ú cuyo favor se hubiere hecho de la obligación 
de pagar las costas en que fuese condenado, si se le 
encontrasen bienes con que hacerlas efectivas.

-\rt. 39. El declarado pobre deberá pagar los gas­
tos de su defensa;

1. ° Siempre que por resultado de la causa perci­
biese alguna cantidad. En este caso será destinada la 
tercera parto de lo percibido al pago de los expresa­
dos gastos en la porción que fuese necesaria.

Si dicha tercera parte fuese menor que el total de 
los gastos, no se destinará mayor parte á su ¡>ago, 
habiendo de aplicarse aquella á prorata á las partidas 
que los compongan. ,

2. ° Sietn(ire que se justifique, por los que tengan 
derecho á los gastos expresados, que durante la cau­
sa se encontraba el declarado pobre, en alguno de los 
casos en que no deben otorgarse los beneficios de la 
defensa en este concepto.

CAPITULO TIL
De las noiificaciones, cilMÍones y emplazamientos.
Art. 40. Las notificaciones, citaciones y empla­

zamientos que se practicaren fuera de los estrados 
del juzgado ó tribunal, se harán respectivamente por 
un alguacil ó por uu oficial de sala.

Art. 41. Para la práctica de las notificaciones, el 
secretario que interviniere en los autos extenderá 
una cédula que contendrá:

1. ° La expresión del objeto de dichos autos y los 
nombres y apellidos de los que eu ellos fueren 
partes.

2. “ La copia literal de la resolución que hubiere 
de notificarse.

3. ” La persona ó personas que han de ser notifi­
cadas.

4. “ La fech 1 en que la cédula se expidiere.
5. " La firma del secretario.
Art. 42. Se liarán constar en los autos por nota 

sucinta la expedición de la cédula y el oficial do sala 
ó alguacil á quien se encargare su cumplimiento.

.Urt. 43. El que recibiere la cédula sacará y au­
torizará con su firma tantas copias cuantas fueren 
las personas á quienes hubiere de notificar.

Art. 44. La notificación consistirá en la entrega 
de la copia de la cédula á la persona que deba ser 
notificada.

La entrega se hará constar por diligencia sucinta 
al pié de la cédula original.

Art. 45. En la diligencia se anotará el dia y hora 
de la entrega, y será firmada por la persona á quien 
esta se hiciere y por el funcionario que practicare la 
notificación.

Si la persona á quien se hiciere la entrega no su­
piere firmar, lo hará otra á .su ruego; y si no quisie­
re, lo ha án dos testigos buscados al efecto.

Art. 46. Cuando á la primera diligencia en busca 
no fuere hallado en su habitación el que hubiere de 
ser notificado, cualquiera que fuere la causa de su 
ausencia, se entregará la cédula al pariente, fami­
liar ó criado, mayor de 14 años, que se hallare en 
aquella.

Si no hubiere nadie, se hará la entrega á uno de 
los vecinos más próximos,

Art. 47. En la diligencia de entrega se hará cons­
tar la Obligación del que recibiere la copia de la cédu­
la, de entregarla al que debiera ser notificado, inme­
diatamente que regresare á su domicilio, bajo la 
mulla de 5 á .50 pesetas si dejare de entregarla.

Art. 48. Guando no se pudiere practicar una ue- 
tificacion, por haber cambiado de habitación el que 
hubiere de ser notificado, y no poderse averiguar 
la nueva, ó por cualquiera otra causa, se hará cons­
tar así en la cédula original.

Art. 49. Las citaciones y emplazamientos se 
practicarán en la forma eslablecidd para las notifica­
ciones con las siguientes diferencias;

La cédula de citación contendrá:
1.® El juez ó tribunal que hubiere dictado la re­

solución y la lecha de esta,

2. » Los nombres y apellidos de los que debieran 
ser citados y las señas 'le sus habitaciones, y si estas 
fuesen ignoradas, cuales ¡uiora otras circunstancias 
por las que pueda disciibrirse el lugar en quo aque­
llos se hallaren.

3. * El objeto de la citación.
4. ® El lugar, dia y hora en que haya de concurrir 

el citado.
5. ” La obligación, si la hubiere, de concurrir al 

primer llamamiento bajo la mulla de 5 á 50 pesetas, 
ó si fuese ya el segundo el que se hiciere, la d« con­
currir, bajo apercioimienlo de ser procesado como 
reo del delito en que incurriere por su desobediencia.

La cédula de emplazamiento contendrá los requi­
sitos l .° ,  2.® y 3.® anteriormente mencionados ¡lara 
la de la citación, y además los siguientes:

1. ® El térinino'dentro del cual ba de comparecer 
el emplazado.

2. ® El lugar eu que ha de comparecer y el juez ó 
tribunal ante quien ha de hacerlo.

3. ° La prevención de que, si no compareciere, le 
pararán los perjuicios á que hubiere lugar en de­
recho.

Art. ,50. Cuando el citado no compareciere en el 
lugar, dia y hora que se le hubiese señalado, el que 
hubiere practicado la citación volverá í constituirse 
en el domicilio de quien hubiese recibido la copia de 
la cédula, haciendo constar por diligencia, en la ori­
ginal, la cansa de no haberse efectuado la compare­
cencia. Si esta causa no hubiese sido legítima, se 
proce ’ erá inmediatamente por el juez ó tribunal que 
hubiere acordado la citación á llevar á efecto la pre­
vención que correspondiere, de las establecidas en 
el número 5.® del articulo anterior.

Art. 51. Cuando las notificaciones ó emplaza­
mientos hubieren de practicarse en territorio ue otra 
autoridad i udicial española, se expedirá suplicatorio, 
exhorto ó mandamiento, .según corresponda, inser­
tando en ellos los requisitos que hubiere de contener 
la cédula.

Si hubieren de practicarse eu el extranjero, se 
observarán ¡jara ello los trámites pre.scritos en los 
tratado.?, si los hubie.se, v eu su defecto se estará al 
principio de reciprocidacl.

Art. .52. Si el que hubiere de ser notificado, cita­
do ó emp azado, no tuviere domicilio conocido, se 
daráu la < órdenes convenientes á los agentes de po- 
licia judicial (Cor el juez ó tribunal que hubiese acor­
dado la practica de la diligencia, (jara que se le bus­
que en el breve término que al efecto se señale.

Si no fuere habido, se mandará insertar la cédula 
eu el Boletín oficial de la provincia de su última re­
sidencia y en la Gacela de Madrid si se considerase 
necesario.

Art. 53. Practicada la notificación, citación ó em­
plazamiento, ó hecho constar la causa que lo hubie­
se impedido, se unirá á los autos lo cédula original ó 
el suplicatorio, exhorto ó mandamiento expedidos.

Art. 54 Serán nuias las notificaciones, citaciones 
y emplazamientos que no se practicaren con arreglo 
a lo dispuesto en este capítulo.

Sin embarao, cuando la persona notificada, cita­
da ó emplazada se hubiere dado por enterada en el 
juicio, s.vrtirá desde entonces la ailigenña todos sjj5 
efectos, como si se hubiese hecho cou arreglq^A'ÍJ^ 
disposiciones de esta ley. '" /O ^

Art. 55. El auxiliar ó subalterno que inc^isnese 
en morosidad en el desempeño de las luncieúw qu§„ 
por este capítulo le correspondan, ó fallare^á^gunas 
de las formalidades en el mismo eslableqi<lif, •'gerá 
corregido disciplinariamente por el juez 4 'í#!ibhnal 
de quien dependa 1 f

Art. 56. Las notificaciones, citaciones y em ^a- 
zamientos podrán practicarse á los procurádores^de 
las partes.

Se exceptúan; .
1. * Las citaciones que la ley disponga qúe ée¿. 

practiquen á los mismos interesados eu persona.
2. * Las citaciones que tengan por objeto la com­

parecencia obligatoria de estos.
CAPITULO IV.

De los suplicatorios, exlwrtos y mandamientos.

Al t. 57. Los jueces y tribunales se auxiliarán 
raúluamente para la practica de todas las diligen­
cias que fueren necesarias en la instrucción de las 
cansas criminales.

Art. ,58. Cuando una diligencia judicial hubiere 
de ser ejecutada por uii juez ó tribunal distinto 
del que la Imbiere ordenado, este encomendará su 
cumplimiento por medio de suplicatorio, exhorto ó 
mandainieiito.

Empleará la forma del suplicatorio cuando se d i­
rigiere ú un juez ó tribunal de categoría superior á 
la suya: la de exhorto cuando se dirigiere á uno de 
igual categoría; y la de mandamiento, cuando se di­
rigiere á uu subordinado suyo.

Art. 59. El juez ó tribunal que hubiere orde­
nado la práctica de una diligencia judicial no po­
drá dirigirse á jueces ó tribunales de categoría infe­
rior, que no le estuvieren subordinados, debiendo 
entenderse directamente con el superior de aquellos 
que tuviere categoría igual a la suya.

Art. 60. Cuando el suplicatorio, exhorto ó man­
damiento se expidieren de oficio, se enviarán direc­
tamente para su cumplimiento (Xir el juez ó tribu­
nal que los hubiere librado.

Habiéndose expedido, á instancia de parte,se en­
tregarán á esta con el mismo objeto, fijándole tér­
mino para la (iresenlaeioii del documento á la auto­
ridad á quien se hubiese encomendado el cumplí - 
miento.

Se exceptúan los casos eu que expresamente se 
dispone otra cosa en esta ley.

Art. 61. La persona que recibiere los documen­
tos los presentará en el término que se le hubiese 
fijado, ol tribunal ó juez á quien se hubiese enco­
mendado el cumplimiento, dando aviso, acto conti­
nuo de haberlo hecho así, al juez ó tribunal de quien 
procediesen.

Art. 62. Cuando hubieren sido remitidos de ofi­
cio, el juez ó tribunal que los hubiese recibido, acu­
sará inmediatamente el recibo al remitente.

.\rl. 63. El juez ó tribunal que recibiese un su­
plicatorio, exhorto ó maiidaniienlo, lo cumplirá con 
preferencia .í toda otra ocupación, á no ser que por 
ello se perjudicare su propia competencia.

Una vez cum¡)limenlado, lo devolverá sin demo­
ra, en la misma forma cu que lo hubiese recibido, 
ó en que se le hubiese presentado.

Art 64. Cuando se demorase el cumplimiento de 
uu suplicatorio, el juez ó tribunal que lo hubiese ex­
pedido remitirá de oficio ó á instancia de parte, según 
los casos, un recuerdo al juez ó tribunal suplicado.

Si la demora en el cumplimiento fuese respecto á 
un exhorto, en vez de recuerdo dirigirá suplicatorio 
al su()er¡or inmediato del exhortado, poniendo aque­
lla en su conocimiento para lo que proceda

Si fuese respecto á un mandamiento, expedirá 
otro, con prevención de corporación disciplinaria, al 
inferior moroso, á uo ser q le incurriese en mayor 
responsabilidad por la demora.

fie  continuará.)

V A R I E D A D E S

Insertamos con el mayor gusto la carta que de s. 
de Cuba dirige á su señora madre el bizarro capitán 
D. José Menendez Escobar, impregnada de los más 
delicados sentimientos, llena de ternura para las dos 
prendas queridas de su alma, rebosando entusiasmo 
por su patria y posponiendo al sagrado deber de de­
fenderla los objetos mascaros do su corazón.

El Sr. Menendez Escobar salió de España en Fe­
brero de 1870, con el emplee de teniente y es capüan 
en la actualidad, sm haber estado uu solo dia fuera 
déla presencia del enemigo ó en comisiones especia 
les del servicio; pero no hay duda que eu estos tiem­
pos heróicos las carreras se improvisan cu las ante­
salas de los iniuislros y no en los campos de batalla.

Suponemos el efecto quo en este militar y eu los 
demás que en Cuba vierten su sangre generosa, pe­
leando contra los enemigos de España, han de causar 
las reformas <(ue el Gobierno lleva á Ultramar y que 
han de ser un auxiliar poderoso para los iusurgentes, 
tal vez suficiente para proporcionarles el triunfo que 
no han podido alcanzar con las a.-mas en la mauo.

Hé aquí ahora la sentida carta á que nos referí- 
mas:

A MI MADRE.

Voy á dar al pensamiento 
del viento la hberlad, 
y como el are y el viento 
cruzaré del firmamento, 
al cantar, la inmensidad.

Para tí son mi.s cantares:
cn mi sentida armonía 

quisiera salvar los mares, 
y llegar hasta los láres 
donde vives, madre mia.

¡Cuántos recuerdos ahora 
vienen á turbar la mente, 
cuando al despuntar la aurora 
contemplo, madre y señora, 
nacer el sol en Oriente!

Allí la memoria fija 
tiene el militar y el padre, 
y en ansiedad tan prolija 
pienso en Consuelo, mi hija, 
y en mi virtuosa madre.

Pero ¡ay! que el honor severo 
impone más que el amor, 
y el que nace caballero, 
prefiere siempre primero 
á sus afectos, su honor.

Por eso yo, madre mia, 
sujeto á tan duros lazos 
arrostro ta ausencia impía, 
y espero anhelante el dia 
que ha de volverme á tus brafos.

Un dia en mi locb aulialo 
dije, lanzándome al mar;
—«cubre á Cuba negro velo, 
»arde la guerra en su suelo,
»y el deber dice ¡á luchar!»

Y el duro plazo alargando 
y el pecho mió sufriendo, 
irán los años pasando,
tus cabellos plateando, 
y mi paciencia creciendo.

Pero la fé y la esperanza 
que en tu regazo aprendí, 
me dan ciega confianza, 
y hallo en ellas la templanza 
de la calma que perdí.

Hoy que á esta tierra me aterra 
un deber duro y sagrado, 
mi amor es luyo qn la tierra; 
pero, madre, aquí en la guerra 
sô - ántes siempre soldado.

Y aunque el honor exigente 
í'̂  .lne retenga en este suelo,

cuando el sol al Occidente 
descienda, alzaré la frente, 
para recordarte, al cielo.

Y por más que esta razón 
el alma mia taladre,
tengo que ahogar mi pasión 
en lo hondo del corazón, 
llorando en silencio, madre.

Llorando, sí, que llorar 
es noble, cuando se llora 
una madre al recordar, 
que allende el Atlante mar 
lejos de nosotros mora.

Una madre que nos ama 
cou religiosa ternura, 
que nos bendice y nos llama, 
y que lágrimas derrama 
de tristísima amargura.

Escuchar su voz amante 
y no poder acudir 
á sus brazos, anhelante, 
es fiero y agonizante; 
es, existiendo, morir.

Ver deslizarse los dias 
al pié de gigante sierra, 
y entre arboledas umbrías 
contar las horas impías 
que dura esta horrible guerra,

Y el amor y el sentimiento 
lanzar por el vago viento, 
buscando la mente fija
una madre y una hija '*
que están en el pensamiento.

No existe felicidad 
en la ardiente juventud 
sin puerto de claridad-, 
porque el sol de la verdad 
es el sol de la virtud.

Aquí todo es armonía 
si el alma estuviera en calma, 
pero tras mi suerte impía 
sólo pienso, madre mia, 
en el alma de mi alma.

Con el afan y el deber 
en lucha devastadora, 
temo venciendo ceder, 
y no quisiera vencer 
cediendo lo que se adora.

En tan fiera alternativa 
el pecho se rinde manso; 
pero la fuerza es más viva 
cuando en el honor estriba, 
y así en la lucha me canso,

Y auu([ue por verme^a afCBA 
tu corazón maternal, 
pienso madre, que mañana 
maldijeras la hora insana 
que me volví desleal.

Mas no temas, que tu hijo 
será digao de tu nombre; 
y en sus deberes prolijo, 
tendrá el pensamiento fijo 
en los deberes del hombre.

Siempre iré tras del honor 
de la guerra entra la caña, 
y ... madre, si en su furor 
siento el plomo matador, 
diré al morir... ¡Viva España!

Ayuntamiento de Madrid
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PROVINCIAS
D« Tortosa parece que han salido b'Bstantes indi­

viduos á aumentar las partidas carlista que recorren 
•1 Priucipado.

A ser cierta la noticia, dice el Diario de Rein¡, 
na cabe duda que las {«rtidas, lejos de desaparecer 
como confiábamos, van aumentando de una manera 
asombrosa.

¿Cuándo se cumplirá el plazo marcado por los ra­
dicales para concluir con la insurrección carlista?

Ha sido impuesta la pena capital por el juzga­
do de primera instancia de Tarragona al autor del 
asesinato de uua joven de Constantí, cometido el ve­
rano último.

algunas precauciones milita" 
L a r  ' ■ - - - - -

Anoche so tomaron 
res en esta ciudad, dice La Redéticion del Pueblo de 
Raus del 25, con motivo de la aproximación de los 
carlistas. Además de los retenes de costumbre, pa­
trullas de la Guardia rural y cívica, recorrieron la 
población, así como también los alcaldes de barrio. 
La noche se ha pasado con tranquilidad.

Dice el Diario de Tarragona del 2.5;
'lAl pasar anteayer Ja partida carlista que man­

da Tallada por inmediaciones de Alió, fué hostilizada 
por los voluntarios que guarnecen el mismo. Aquel 
mandó desplegar una guerrilla y puso su fuerza en 
de ataque. En esta disposición envió un propio al ci­
tado pueblo intimándolos que se retiraran, pues no 
llevaba intento de penetrar en la población, añadien­
do que si de no obedecerle resultase algún herido en 
la partida, entraría á la fuerza y no respondía de las 
consecuencias; órden que fué cumpliaa por lo.s vo­
luntarios.»

Según parece |van á llegar a 
el e ■'

. .. Tarragona nuevas
fuerzas del ejército para la formación de columnas 
que se compondrán de infu;i;,TÍa. caballería v arti­
llería.

Al frente de uua de ellas se pondrá el coman­
dante general de la provine ia Sr. Gavilá.

GA C ETI LLA
Un rnédloo inglés, el or*. Oliur*-

chill, preconizó hace algunos años los liipofosfitos de 
sosa y de cal como el remedio específico, por decirlo 
así, contra la tisis pulmonal y las enfermedades tu­
berculosas. Entonces fueron acogidos aquellos pro­
ductos con bastante frialdad por ios médicos; pero al 
cabo de algún tiempo su éxito quedó completamente 
asegurado. En Lóndres se prescriben por los miem­
bros más eminentes de la facultad los jarabes de hi- 
pofosfito de cal y de sosa en las afecciones del pecho, 
y el de hipofosfito de hierro para combatir la clorosis, 
la anemia y el empobrecimiento de la sangre. El doc­
tor AVilliams, autor de varias obras sobre las enfer­
medades de pecho, dice que en muchos casos ha vis­
to producirse en los enfermos tratados con los hipo- 
fosfilos una gran mejoría en la actividad y el apetito, 
siguiéndose casi siempre aumento de fuerzas y de pe­
lo. Un farmacéutico de París, elSr. Swann, sé ocupa 
especialmente de Ja fabricación de estas productos, 
que se importan en España en cantidades conside­
rables y se vendan en las principales boticas.

El Sr*. Wllsort 131x11101? lia lie- 
cho en Valparaíso un ensayo de un ferro carril aéreo 
que dicen ha dado los mejores resultados, aunque la 
prueba ha sido bastante incompleta.

¿Si empezaremos pronto á viajar por los aires?
Ea« i niiiiclaoioiics ele vastan una

parle de Italia y han obligado á emigr.ir á Austria á 
más de 200,000 lombardos y venecianos. Reinan 
grandes temporales en el Mediterrá.ieu y en el 
Adriático. Las playas de estos mares están cubiertas 
de restos de buques que han naufragado. En Paler- 
mo ha habido pescadores que al retirar sus redes 
han encontrado en ellas caaáveres. Ea Ñipóles los 
estragos que ha habido en el golfo se calculan en 80 
millones de francos.

S l n l e s t i ' o . —F * o o o s d . l a s  l i a c o  n a u ­
fragó cerca de Rivadeo la barca inglesa Albivn.

Una carta de dicho punto da noticia.? de este si­
niestro marítimo, y dice que el bergantín uruguaya- 
no Flora y Paquita, que habían salido de Rivadeo el 
18 de Noviembre con 100 pasajeros para Montevideo, 
y al cual echaron los vientos á las costas de Ingla­
terra, entrando de arribada en Porlland el 26, volvió 
á salir el .3 de este mes. y hallando vientos adversos 
se dirigió nuevamente de arribada á Rivadeo.

El 10 halló en altamar á la barca inglesa Albion, 
que cargada de carbón en Newcastle se dirigía á Lis­
boa. Habiéndose puesto al habla y manifestado la 
barca |il bergantín jque fse iba á pique, fueron re­
cogidos de aquella once tripulantes, incluso el capi­
tán Stoue, que fueron los que á Rivadeo llegaron.

B O L E T I N  R E L I G I O S O
Sa n t o  d e  h o y .—San.Iuan .Apóstol V Evange­

lista.
CULTOS.—Se gana el .Tubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia Oratorio del Olivar, donde por la maña­
na habrá misa mayor y sermón, y por Ja tarde ejerci­
cios y solemne reserva.

En la parroquia de San Luis se celebrará á Nues­
tra Señora del Cármen con misa solemne, manifies-

03" sermón que predicará D. José Vigier.
En las j>arroquias habrá misa mayor cantada á 

pastorela.
Por la noche halirá ejercicios en Italianos, San 

Ignacio, Monserrat, LorcLo y en el hospital del Car­
men, y San Cin-'s predicará en lu novena de Nuestra 
Señora de los Remedios D . Lope Ballesteros

VISITA DE LA CORTE DE MARI.A.— Nuestra 
Señora del Socorro en San Millan ó la de los Tempo­
rales en San Ildefonso.
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E S P E C T A C U L O S ^
TE.VTRO N.Í.CION.4I.ne lA  opebaT^^h^ o hay función. •
e s p a ñ o l  —-V las ocho y media.—Función 104 

de abono.—Turno 2.° par.—La razón de la fuerza — 
La comedia de Maravillas.

^AKZUELA.— A las cuatro v media.—Función 
1 i de tarde.—Turno 2.» im par.-lEl atrevido en la 
córte.

A las ocho y media.—Función 105 de abono.— 
4.* serie.—Turno ,3.® impar.—Sueños de oro.

CIRCO.— .A las cuatro y media.—Función 17 de 
tarde.—Tumo 2.* impar.—L'a pata de cabra.

A las ocho y media.—Función 90 de abono.— 
Turno 3.® impar.—La fuente del olvido.—La maja 
majada.-La segunda dama duende.

Circo  d e  p a ú l .—.a las ocho v media. -  Barba 
Azul.

ESL.VVa .—.V las cuatro.—El médico á palos.—La 
peluca de_mi mujer.—Un álbum j- un ramillete.—Mal 
de ojo.—Un té dansant.—Bailes.

MARTIN.—Alas ocho.—El nacimiento del Me­
sías.

RECREO.—,v las cuatro?’ me.lia.—Entre mi mu­
jer y el negro.—Juegos fle prestidigitacion.—El niño. 
—Los peregrinos.—Razar de novias.—Los estanque­
ros aéreos.

MUSAS.—(Nuncio 19).— -A las cuatro de la tarde y 
ocho déla noche.—Nacimiento.—La venida del Me­
sías ó los pastorcillo.s en Belen.—Chivatón en la sel­
va encantada.—Baile.

Imprenta de J. Noguera, á cargo de M. Martínez. 
Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
- ítDi deutifriu íhítierikí

DEi. nn. ,1. G. POPP, MÉDICO d e n t is t a  d e  l a  c ó r t e  im p e r ia l  y  r e a l  de  Au st r ia  e n  v i k n a .
Patente de invención en Inglaterra, América y Auetria.

Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec- 
«.•iou. auean el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituya á los dientes su color natu- 
lal, manquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positivamente los dolores que provie­
nen de los dientes ó muelas agujereados o careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la bo­
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del 
fiasco, 14 reales.

Se vende por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, MAD*RID; farmacias de los Sres. Borrell, hermanos.—Moreno Miquol.—Ocaña.—Ortega. —Per­

fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.—Barcelona:—Borrell, Antonio Torres.— En las do- 
Hiás provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

~ ~  Bli liltK.I VEOETAL L B '
(ALQUITRAN PURIFICADO*DE PINO MARITIMO.)

UNICA PREPARACION CONTENIENDO LA BREA SIN ALTERACION NI MODIFICACION ALGUNA.
La E l m u l s l o n .  d e  B r e a  v e g e t a l  U e  B e i x f ,  de la cual el olor característico prueba 

qíie la brea no'tiene modificación ninguna, constituye el m e j o r  m e d i o  de administrar al interior di­
cha sustancia^

FAta preparación ha sido esperimentada con muy buenos resultados en los hospitalas de París y Bur­
deos en I0.S, catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cutáneas, del pecho, etc.—Precio, 
12 reales. '

Francia, Bayona, L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.—Madrid, por mayor. 
Agencia franco-española, Sordo, ,31; por menor, Sres. Borrell hermanos, M. Miquel, Sánchez Ocana, Simón, 
Hernande Escolar y Ortega.

C O L O R E T E  Y R L A ^ C O
DE MARÍA ANTONIETA.

Fábrica de Martin, hájo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Josefa y María Luisa, de 
Ih duquesa de Berry, etc., así como de las cortes extranjeras. Casa fundada en 1760.

Estos productos, los únicos méncionados en la expo.sicion univer.sal de 1867, comunican al cutis una fres­
cura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarla.

En París, Martin, (ils, 414, rué .San Honoré. En Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
á 46, 64 y 100 rs.: sus depositarios de Madrid y provincias.

Jk\
lL BRAC

; OcxIV H l I 3 iLVJL4 .0  V QIUirSA..
Soberano contra los vómitos, palpitaciones, desórdenes de la digestión, y nerviosos en general. 

:’’^ n  casa de todos los farmacéuticos.—l ’ recio, 18 rs.
Dapósito general, París, .36, rué de la Verrerie.—Madrid, Agencia franco-española. Sorda, 31 .— 

Por menor, Sres. M._Mjque|,Jíscolar, S. Ocaña y O r t e g a .______

NO MAS TISIS

GO

B e m o d l o  a c r e d i t a d o  c o n t r a  l a  t i s i s  
y  t o d a  o l a s o  < lo  t o s e s  y  a f o c c l o n o s  d e l  p e o l i o .

«Rubielos-Allos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.
Muy señores mios: Hallándome en nn estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 

to.smuy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho q-:e no me dejaba respirar y me produ­
cía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia resintiendo, pero en un estado tan crítico 
hace cuatro ó cinco meses á esta parle, que tema que hacer cama un dia sí y otro nó; asi que agravándose 
mienfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me veian un 
mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resulta­
dos maravillosos de las PíZífíVto (ftf Belmet, me decidía tomar una caja de dichas pastillas, sin fó ninguna; 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus rcsullados tan prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la 
tos, tuve ganas de comer y no hice ya más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á 
últimos del pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me bailo completamente restablecido 
y dedicándome hoy á toda dase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el importe 
de otra caja para q'ue me la remitan, pues no quiero carecer délas pastillas que, después de la Divina Pro­
videnciadles debo le vida

Les autoriza para hacer el uso qoe gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y en­
tre tenlo, se ofrece de Vds. afectísimo S. S. Q. B. S. M.—.\ntonio Angnix.

J,as Paetillae de Belmes espenden en Madrid en las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz y D. Fé­
lix Montero, raUe del Pez, num. 9, y Corredera Alta de San Pablo, niim. 3, los cuales se encargan "de su re­
misión á todas partes.

Precio de la caja con su instrucción,'30 rs.— Ên los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
FIJARSE BIEN; Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan­

co que cubre la caja, y debajo de este papiel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de lo*s que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro P.A.S- 
TILLAS DE BELMET. .

DEIXJSITARIOS.— Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcoy L\licanteJ, farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.—Almería, farmacia clel Sr. Vivas.—Aritequera JMálagaJ, Sr. Espejo.—Arroj’o del Pu»rcol (Géce- 
res) farmacia dél Sr. Castro.--Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.-Buigo de-Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica 
Burgos, farmaría del Sr. Borrioilanal.-Bailén, farmacia del Sr. Albornóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
luuy, Monserrat.—Aguijar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y dro^eria del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 20. — Badajoz , idem del Sr. Camacho. — Bilbao, ídem del Sr. Pinedo Cruzo. —Gá- 
cores, farmacia dé la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres. - Coruña, Droguería 
del Sr. Bcscausa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.— Ciudad- 
Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de Aviles.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona. D. J. Vila, farmacia de S. Bola.—Gijon [Oviedo], 
farmacia del Sr. San Pedro.— Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaen,_ farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del s»- 
ñor Rebuello.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Remetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hijo.—Logroño, iarmacias del Sr. Zobia y del Sr. Zardoya.—Lugo, larmacia del Sr. Rodríguez.— Haro [Lo­
groño], farmacia del Sr. Baltanás —Lorcá. Sr. F.gea. fnrm acia.—Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor LÍrera, calle de Granada —Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simon,U.aballerode Gracia.— Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma­
yor, W: Navarro, Atocha, 1.34: Sr. Just, Pelaros, 4, Ferrer, Montera, 51.—Murcia, farmacia del Sr. Mar- 
Ime*.—Oviedo, farmacia del 3r. Martínez.—Silencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
Mtl.orce, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia delanamioo -jc; res. Bolserías y del se­
ñor i o ’ .l, ühapitela. 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco iValladolid’ . Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lien/ós. farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Miro —Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas —San Sebastitfii. farmacia del Sr. Usabiaga.—.Santiago, farmacia de Blanco Navarrele — Salamanca, 
Se. Villar y-Ptoto, funnacia.—Sevilla, farmacia del Sr, Delgado. Barrio de Triaim.—Soria, farmacia del se­
ñor Monge.—T orW »ve« [Sanlanderh ármacia del Sr Ixípez.—Toledo. Sr. Duque, farmacia.—Talavera de 
ia Reina farmacia de lr», ,LizaiiB.-rTorrijos[Tdledo,], farmacia del Sr. Relanzon.-Tortosa. firmada de Que- 
tol.—Tuy, Sr- Amoedo, Íhrma4:ia.—Valencia, farmacia dcl Sr. Fabia.— Vallodolid, farmacia del Sr. Regue- 
f  i.—Vega dé Pás lSá*ni8ndérJ,J'ifmacia del Sr. P .Iayó—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za­
mora AJoofOrfárbúD. fismada Zaragoza, Ir'ojuería tjel Sr. Jordán, plaza del Msicado

DESCUBRIMIENTO PRIVILEGIADO
PRESENTADB A LA ACADEMIA DE MEDICINA EN ' 4 DE DICIEMBRE DE 1*36.

a c e i t e  d e  h íg a d o  d e  BACAUO FÉIIDIO DOSADO a  <00° GO^ BE^Z0\ Í0
DF HIERRO

DE E. GODIN, FARMACÉUTICO DE LOS HOSPITALES.

l . “ El b e n z o a t o  d .e  b l o t - r o  permite unir en una so’a preparación los dos principales recons- 
tituyentes: el hierro y el aceite de hígado de bacalao

; o o n  b e n z o a t o  d e  b l e r - n o  -íocmfAOiio el aceite de hígado de
bacalao y ^  jarabe de loduro de hierro, y es más eficaz que estos dos medicamentos separados.

3. E l  a c e i t e  f e i ' r e o  o o n  b e n z o a t o  d e  la .l^X 'r'o completamente desinfectado, no se 
repite, y obra maravillosamente en los niños, en los individuos débiles y linfáticos, los tísicos, cuya tos 
alema, en los escrofulosos y en todos los casos en que es conveniente el aceite de hígado de bacalao.

 ̂ ENFER^^MEDADííS CONTAGIOSAS-— E o ;»  a c e i t e s  d e  i x i s a d o  u ©  b a c a l a o  b l d r a r * -  
g i r l o o  e  b id r * a r * g í i ? l o o - f é r * r * o o s  se unen maravillosamente, pues son á la vez reconitituven- 
tes y específicos.

Depósitos: París, GODIN, 98, faubourg Saiiit-Martiu.—Madrid, Agancia franco-española. Sordo 31; por, 
menor, a 24 rs.,Sres. Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega.

JARABE
C O N  S E N E ( ? X : W Í Í Ü S f i í

^ I ie m e d io  infalible de las tribus de ese  país 
aeon lra la  t o » ,  el ni»m n, la t ls la , etc. Pré­
se lo  17 r*. —  Paria, 9, rué de la B o u rs c .—

— —  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 1- - - - - - - - - - - -  mil I i l***’ ''''* per mayor Agencia franco española,
Sordo, S i  : por menor SS. Bo r r k l l , U»* U o iu w o  M iq u e l , E s c o l a r , Sá n c h e z  Oc .vn á  v  Or t e g a .

w.
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Para los CABELLOS y la BARBA
Proveedor do

5 . M . la Reina de Inglaterra 
y  de S. M . el Emperador de Russia.

I MEDALLA DB ORO T 3 DE PL VTa

KEPiRiTEUl!OHINQUINA
Preparado por F. CRÜCQ Quim'CO Prinliciado a. g. d. g.

PARIS. —  I I ,  RUE DE TRÉVISE,  II. —  PARIS
L o n d r e s , 2 1 ,  Beaufort st- eet S . I K ,  L o n d r e s

E l único producto que sin ser una tintura 1 estituve progressivamente al Cabell<\ 
' a ¡a Barba su color prim itiva. ' I

i >( i c d k : £ i t i i ® i . i ; A n L E  s iiy ío  « i 3 u o
.^o tiene el gran defecto de no secar.

MADRIO. Agencia Franco-Española 31 Sordo. — En Provwctat todas las Agencias.

T>BELLEZ.\ DE LOS DIENTES*

l*ai'¿ limpiar, blaiiquear y coiiservarLOS Ü1E5TES, 
de-sli iiye LA CAlllE; fortifica LAS ENCl.AS; y calma 

EL DOLOR de muelas.
Su delicioso Perfume y sus cualidades higiénicas 

le han granjeado una fama sin igual.

M N P P H Í T i p S
Ihasta rosada para los dientes 

VERDADERO CARMIN DE LA BOCA preferible 
á los polvos PARA LOS DIENTES

J A B O N  A  L A  V E G E T A L IN A
F.xcnto de materias corrosivas. Indispensable á 

los cutis finos y delicados.
En París: Phiuppe et C'®, 24, rué d’Enghien. 
M ad rid : Por mayor Agencia Franco-Española,

(, Sordo, 31 ; por menor. Agua, 12 r*. Odoutalina, 
13 r*. Jabón, 5 r*. «

Sres. Morales, D. Martínez, Frera y P. Gar­
cía dal Valle.

IMPRESOR.! B'RRINGER,
PB1VII.EGI.4DA.

p a r a  im p T 'lm li ’  u n o  m is m o .
2,— Passage du Giand Cer, —2.

PARIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad perm 

reproducir á cualquiera de 1 á 1.000 ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospectos, 
anuncios, como trazados con tinta y papel ordi­
narios.

La supresión completa del prensador (ralean), 
hace que la Impresora sea un objeto de una utilidad 
incontestable, fácil de manejar y no se parece en na­
da á las máquinas de imprimir conocidas hasta hov. 
— E l  Madrid, en la Agencia franco-española. Sordo! 
di, hay generalmente algunos modelos, y ss trasmi- 
tenlos pedidos.

Precios en España, desde 300 á 750 rs.

..... ..

PiLSORSS y UNGÜENTO H0LLÓW4Y
p il d o r a s  h o l l o w a y

Esla.s pildora.sson iiniversulmen’0 consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo, lodas las enlenncdades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sanare ia 
Hollown'’v ‘ “  i ' i m p u r e z a  es prontamente neutralizada con el uso de las pñdoVas
Holloway, que limpiando el estomago y l()s intestinos, producen, por medio do sus propiedades bal 
t i f S á  oíjanizaĉ ^̂ ^̂  ̂ " " "  ^ músculos, y for-
IV '̂“ ■̂ .í’ **doras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la difrps-

estromo salutífera en el hígado y los riñones, ellas or in a n  las secre- 
? sistema nervioso j  dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­

nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal oup al 
d i  C0. l .n w . .  . . .  ^  o p to .» :» , ¡m p » ,? .

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina iio ha producido hasta aquí remedio alpiino mip miArln „

el maravillo.so ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas Un es^traordinarías dl°s“  
de el momento eu que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vUa? esnnfsa' '

Í U e Y K 'i l t S S .  p S S : « f  I. joG,. I . 'S 'S
Gada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones an psmñni lalivas al modo (fe usar los medicamentos. “ nipiids lustrucuones en español re-
Los remedms se venden, en cajas y botes por todos los principales hoticnrlng Hp! ttimpAa 
su propietario, el profesor Holloway, en su establocimieiitr central 244, Strand, Lóndres. ^

TilBlCOS HiB.\X0S DR R .D U RTD EL
PRINGIPE, 5.

Gajas de 100 tabacos desde.. . .  100 á 400 reales
Picadura de.................................  28 á 50 libra.
Gajctillas de................................. l a  4 reales.

Las clases son superiores en relación á .sus pro 
cios.

TRATADO ELE ME.í TAL
DE

VIN OS DEL REINO Y EXTRANJEROS.
El esquisito vino do los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de erislpnrln 

Deposito central en Ghamarlin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6. etisicncia

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera.

GIEGASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio
hasta e, negro azabache, sin causar el menor daño á la piel, No et una tintura, y en su comiw*i?ion

hace desaparecer en tres días la caspa por ^inveterada m e  esté
haita a caída dal csbello v vuelve la fuerza y el vigor juvenü á los tubos capilares. ^  “
. .100.000 certificados praeban la escelencia del Agua Ciroasiana cuyo uso reemplazo hov en
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas el cabello. ^ P oy en

I recios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas

i .  S S ;  " "  «•" u  ,  í , » .
vr- 4 . u •• o T, H-RMANO> V C.*-Lisboa.
Vendase en la botica cte osS .s Bareli he.rmaaos, Puertadsl , 5 Madril

A N A T O M Í A  M I Í D I C O - O U I R Í R G Í C A
O sea Anatomía aplicada á la Patología y á la Te­

rapéutica médica y quirúrgica, á la Obstetricia y á 
la medicina legal: por el doctor D. Juan Greus, cate- 
ilrático propietario de esta asignatura en la facultad 
de medicina de la Universidad de Granada, etc.— 
Segunda edición, considerablemente aumentada v 
enriquecida con más de 1,000 grabados interca­
lados en el texto. Madrid, 187’2. Un magnífico tomo 
en 8.°

Esta obra se publica por entregas de 10 pliegos 
en 8.“ mayor. Precio de cada entrega; 2 pesetas v 50 
céntimos en Madrid y ’2 pesetas y 75 céntimos de 
peseta, en provincias, franco de porte.

Se hallan de venta las einco primeras entregas, 
ilustradas: la primera con 152 grabados, la segunda 
con 188, la tercera con 126, la cuarta con 137 y la 
quinta con 186.—La sexta está en prensa y saldrá 
muy en breve.

Una vez completa la obra se aumentará el precio.
So suscribe en la librería extranjera y nacional 

de D. Gárlos Bally-Bailliere, plaza de Topete, núme­
ro 10, Madrid,—En la misma librería hay un gran 
surtido de Galendarios Americanos para 1873. —Al­
manaques españoles, franceses, ingleses, alemanes, 
italianos para 4873.—Agendas para 1873.

CIFES MOLIOOS
DK LA

COMPAÑIA COLONIAL

TÓSTADO DIARIO SIN EVAPORÁCTON.

CINCO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

DEPOSITO DE G A R B A N Z O S
Ha llegado con nuevas partidas el ccscdiero de 

Fuente-Sauco, los que venderá desde 16 rs. arroba 
eu adelante, respondiendo de sus cochuras.

También bay depósito de mazapan de Toledo 
mu. superiorr ínuy barato.

Dulces d > Vitoria en cojas y tarros.
Aceitunas sevillanas gordas á 22 ciiar 

8 rs, barril.

Pasas de Mála^, á 2 rs. libra.
Ixmganiza d e ^ d a jo z .á  4rs. libra.
Chorizos, á 9 y 11 r.s. docena.
Ostras, á 4 li2‘ rs. barril.
Vino.s rancios de Jerez, Málaga v Mos'atel, liVo- 

eí de lodas clases, muy superiores, á 9 rs. botella.

DRSENG.AÑO, 12, ULTRAMARINOS.

\A KSDIfiD DE P.ÍHCI»,
HlSTORIl DEL BERUDO SE DOM 1S.4BEL H.

Que no es una obra Vulgar la que animclañios, ja 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido (lue 
auínenlarse dos veces su tirada, por lo cual se abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales.

,7'

Ayuntamiento de Madrid




